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En defensa del marxismo 

1,:1 número monográfico de GIJ.RMl 

t,J1\L que tienes en )as roanos está 
dedicado a aportar los instrumentos 
necesarios para situar los ' Ac:u1rnnos 
SOllRJ-: LA R [ll7QR.c\,{A LABORAL' en el 
rnómento de la lncha de clases. 

Para elJo es necesario comprender. 
justamente y en toda su dimensión el 
alcance del texto firmado por las di
recciones de UGT )' ccoo. Es preciti9 
desbci7.nar lo que dé 'novedoso' hay 
en él realmente. Todo obrero y 
obrera consciente, todo joven, debe 
entender bajo c¡ué dinámica 'social' y 
'cconó1nica' (por decirlo en térrrúnos 
nrnrxistas: de !a lucha de clases) va a 
~ituacse y evolucionar el reciente 
pacto entre las cúpulas sindicales y 
patronales. Lo que quiere decir anali-
7.ar cuáles van a ser las tendencias que 
marcarán la 'aplicación' d{; lús 
'Acuerdos .. .', las que marcarán real
mente el resultado d~I pacto, no los 
deseos ni, mucho menos, las procla
maciones ;i Lombo y platillo de sus 
firmante:;. 

Tienes en lus manos, pues, algún 
capítulo <le dificil lectura, como por 
ejémplo ' l •:I contenido de los acuer
dos', pero de imprescindible com
prensión si quicn.:s entender <::n llué 
momento ele la historia están las rela
ciones entre las clases y, por rnntc5, 

cwílcs son las tareas que como traba
jador, mujer o joven conscicni-e de tu 
situación en la 'sociedad' debes 
al"roJ;llar. 
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LA REFORMA LABORAL 
NUEVO FRENTE ABIERTO EN LA OFENSIVA 

DE LA BURGUESÍA DEL ESTADO ESPAÑOL CONTRA 
LA CLASE OBRERA Y LA JUVENTUD. 

Los objetivos inmediatos de los 'acuerdos' 

El pasado primero de mayo los trabajadores fueron 
convocados por las cúpulas de UGT y CCOO a 

manifestarse 'celebrando' la firrna de los acuerdos sobre 
la 'reforma laboral'. Sin embargo un análisis detallado 
de lo firmado no induce, en absoluto, a la celebración. 

Los acuerdos sobre la 'refoana laboral' abren un nuevo 
frente en la ofensiva generalizada que la burguesía del 
estado español desarrolla de forma más contundente 
tras la semivictoria electoral del PP el 3/ 3/ 97. 
Ofensiva que, apoyándose en los avances contra la 
clase obrera, la mu¡er trabajadora y la juventud, 
conseguidos por la burguesía gracias a las políticas 
desarrolladas por los gobiernos de Felipe González, 
precisa de la activa colaboración de las cúpulas de UGT 
y CCOO ante el resultado de las últimas elecciones 
generales. 

Por una parte, las cúpulas sindicales han asumido gran 
parte de las reivindicaciones patronales y han facilitado 
un respiro imprescindible para el gobierno del Sr. 
Aznar finnando la 'paz social' por cuatro años e 
incrementando los mecanismos corporativistas de 
colaboración de clases. Por otra parte, las medidas 
'consensuadas' con la patronal facilitan la puesta al día 
de la normativa laboral en función de los intereses del 
gran capita~ en primer lugat:, y de la patronal del estado 
español en general. Y ello en base a 1/ la consolidación 
de segmentos enteros de mano de obra juvenil 
descualificada dentro del ejército industrial de reserva 
(parados, trabajadoi:es en 'precario') con que cuenta la 
burguesía del estado español; 2/ la apertura de un 
nuevo 'yacimiento' de mano de obra a mitad de precio, 
casi, en el filón ya existente de los trabajadores en 
'precario'; 3/ la 'normalización' legal de un despido 
específico para una parte de los trabajadores con la 
mitad de coste Qo que no puede hacer más que 

_ acentuar la creciente desigualdad entre las diferentes 
capas de la clase obrera, lo que los periodistas llaman 
'dualización'); 4/ el incremento de las subvenciones a 

-los empresarios mediante el aumento de los 'incentivos' 
destinados a facilitar la reor~>anización empresarial de la 
explotación de la mano de obra; 5/ la perpetuación de 

la configuración del 'mercado de trabajo' de la 
empresas de trabajo temporal, segmento del 'mercado 
de trabajo' en el que los parados deben volver a vender 
su fuerza de trabajo todos los días al mejor postor; 6/ 
una 'causalización' del despido individual 'objetivo' que 
abre paso a una más cómoda, desde el punto de vista 
de los empresarios, capacidad de reducción de 
plantillas; 7 / facilitar los mecanismos de movilidad 
funcional; 8/ la reordenación de la negociación 
colectiva en función de los intereses de la patronal en 
general y los empresarios individuales en particular 
reforzando e.l monopolio del 'mercado de trabajo' que 
detenta la burguesía y 9 / preparar el terreno para la 
reordenación de las categorías laborales, o grupos 
profesionales ahora, y de la disciplina laboral en 
función del interés del empresario. 

Los objetivos que persigue la patronal con la finna de 
los acuerdos pueden dividirse en dos grandes bloques 
que se complementan. En primer lugar aumentar la tasa 
de plusvalía mediante la desvalorización de la fuerza de 
trabajo. En segundo lugar reforzar los mecanismos de 
adaptación de la fuerza de trabajo a los cambios en la 
orgaruzación del proceso de producción. 
Colateralmente, y en función de dichos objetivos, la 
patronal se asegura la colaboración de los dirigentes de 
UGT y CCOO, ayudándoles a reforzar los mecanismos 
de control con que cuentan de cara a las bases de los 
dos sindicatos, y también el refuerzo de la disciplina en 
las filas de las organizaciones patronales CEOE y 
CEPYME. 

El objetivo central para el gobierno del Sr. Aznar, que 
tanto ha 'arropado' la negociación de los 'agentes 
sociales', es garantizarse la paz social en la medida en 
que las cúpulas de UGT y CCOO puedan hacerlo. 

Este objetivo e$ prioritario para la burguesía del estado 
español pues necesita de la 'paz social', como del agua 
que bebe, para continuar su proceso de recomposición 
política gravemente dañado por el resultado electoral 
del 3 de marzo de 1996. 

A largo plazo: revertir la correlación de fuerzas. 

El proceso de recomposición política de la burguesía, 
basado en la reorganización política sobre el eje 
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organizativo del PP fue tarado por el resultado electoral 
del 3/ 3/96. La tara que envuelve a dicho proceso no es 
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más que la expresión deformada a nivel electoral de la 
correlación de fuerzas entre las clases en el estado 
español, correlación que afloró en toda su plenitud, 
también en el marco electoral, a través del resultado de 
las elecciones generales de 1982. Correlación de 
fuerzas que, en el estado español, no puede ser 
entendida más que, en el marco de la unidad orgánica a 
nivel mundial de la lucha de clases, como componente 
de la nueva fase revolucionaría abierta en 1968 por la 
huelga general francesa y los desarrollos del proceso de 
revolución política en Checoslovaquía. Desde entonces 
el proletariado y las masas del estado español han -
sufrido repetidos golpes que han inclinado la 
correlación de fuerzas, progresivamente, en favor, de 
nuevo, de la burguesía. Este proceso ha venido a parar 
en la recomposición política de la burguesía alrededor 
del PP. Sin embargo, como señalamos en su momento 
en estas mismas páginas, el resultado de las últimas 
elecciones generales truncó la marcha ascendente de la 
burguesía, resultando de ello un gobierno basado en el 
partido burgués por excelencia en el estado español, el 
PP, pero con grandes dificultades para llevar a la 

práctica, plenamente, el programa político, social y 
económico de la burguesía española. También en estas 
mismas páginas hemos ido analizando esas dificultades. 

Este no es, tampoco, un proceso aislado del que se 
desarrolla a nivel mundial sino elemento constituyente, 
y resultado a su vez, de éste. También en la arena 
mundial las masas y, en particular, el proletariado han 
recibido golpes contra sus conquistas sociales y 
políticas que han posibilitado la reorganización del 
imperialismo, reorganáación que tiene su expresión en 
el 'Nuevo orden mundial'. 'Nuevo orden' pregonado, 
de nuevo, a bombo y platillo tras la guerra del Golfo 
pero que, al igual que en estado españo~ tropieza con 
enormes dificultades para consolidar el proceso de 
reversión de la correlación de fuerzas en favor, 
plenamente, del imperialismo en general y de cada 
burguesía nacional en particular. Las dificultades de la 
restauración capitalista en la ex-URSS así como en su 
inserción en el escenario imperialista son, quizás, el 
mejor ejemplo de dichas dificultades. 

El objetivo final: 
hacer retroceder más de un siglo las conquistas sociales del proletariado a escala mundial 

El nuevo período revolucionario abierto en el 68 se 
basa en la correlación de fuerzas producto del anterior 
periodo de oleada revolucionaria tras la Segunda 
Guerra Mundial Imperialista. Oleada que tuvo como 
consecuencia importantes conquistas sociales del 
proletariado y las masas explotadas, (algunas de ellas 
nuevas, otras 'recuperadas' -y mejoradas- de la época de 
ascenso del capitalismo, de la 'época dorada' del 
reformismo socialdemócrata) y el mantenimiento del 
principal avance mundial de la lucha de clases del 
proletariado: el estado obrero en la URSS, estado 
obrero degenerado por el estalinismo pero que ninguna 
intervención imperialista (ni la segunda guerra mundial 
imperialista) había logrado destruir. 
En 1971,Stepha.n Just io pianteaba así eu su libro 

"Revisionnisme liquidateur contre trotskiysme", decía 
en la página 1 O: " Los 111ovi111ie11tos, las bichas de los 
prol.etoriados francés y checoslovaco m el transcurso de eJie año 
1968, [ .. . ] ¿ ... estos 111ovi111ie11tos, estas luchas 110 se deberán, 
tal VeZJ a 1111 ;;;i/agro? ¿El milagro de los píOletariados volviendo 
a la escena de la á,cha de c!mes 1mmdial después de decenios de 
un proflrndo sueiio?'' para continuar en la 61 "Mqyo-j:mio del 
68 en Francia.)' agosto del 68 en Checosio1Jaquia, son grandiosos 
,novimitc111os del pro!elariado levrmlándose conlra el imperialismo, 
reacciñ11 m toda la línea, y sns agef!cias, la lmror:racias 
parasilarias. Se inscriben ,bor e11lero e11 el curso de la nvolución 
proletoria 1111mdial co111cnz.ada e11 Octubn de 1917, por el 
socialismo, IÍflica aliemativa al i1J1perialis1110" y, más adelante 
en la página ll "La huelga ,general de mqyo~j11nio de 1968, el 
proceso de revol11ció11 polílica abierto en Checoslovaquia durante 
la primavera y verano de 1968 h11ndC11 sus raíces ur todo el 
desarrollo anterior de las IHchas del proletariado mundial· el 
proletariado no rmace, en absoá110, de sus ceniza(' . En el 
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número 545 (octubre de 1969) de 'L-l Verité' el mismo 
autor había analizado el reflujo y posterior recuperación 
de la correlación de fuerzas acaecido entre el 17 y el 68. 
Decía: " [ .. . ]m 1938 la IV I11temacio11al fue .fimdada trar 
m1a periodo de trágicas y profimdas derTOtas del proletariado 
1111111diai: derrota de la rcvoá1ción alemana, ascenso al poder de 
Hitler; derrota de la segunda rerol11ción china; derrola del 
proletariado italiano; deffota de los proletoriados espa,io~ francés, 
etc. Una vez vencido el prol.etariado 1111111dia~ la crisis del 
i111perialis1110 dese111bocó en la segm,da g11erra i111perialista 
m1111dial EL proletariado 1111111/Íial estaba destroZf1dO y 
desmoralizado, especiabnente en Europa, la burocracia de! 
Krcmlí11, c.,v:crccencia parasitaria co11secutiva al aislallliento de la 
revoíució11 msa, c.,v:tef7ninaba a fa generación de revoátcionarios de 
octubre de 1917 y a íos de la 1111e11a ge11eració11 ta111bié11 [ ... ]Las 
nlociones entre las clases son, aclltalmente, radicabnente 
diferentes. La crisis revolucionaria consemtiva a lo segunda 
guerra imperialisia mundial J7tr:gió de las brechas abiertas m el 
i111perialistJ10, especiab11e111e de las abiettas m lú.s viejas pote11cias 
imperialistas de E uropa, tan/o .formase¡; parte del ca,71po de Los 
'vencedores' co1110 del de los vencidos. Co11 la q;·11da de la 
burocracia del Km11fi11, orga11iz.ada J' 1-u.g•ntpada alrededor del 
iu.perialismo estado,midet1se, la !ntrguesfa 1111mdiaí consiguió 
co11tener es/a oleada revo/11ciof!arin, 110 sin rrribir duros golpes y 
tmer que ntirar.re: el F.ste de F.urn¡,a bajo el cofltroi de la 
burocracia riel Kre111li11, victoria de la revolución china, 
importantes concesiones eco11ó111icar de las bm¡,uesías de Europa 
occidental a Los _proleíariados [s.nj dislornció,1 de los biefos 
imperios coloniales, desarTOllos nvol11rio11arios ur Los países 
eco11ómica111e11te a/rasados dominados por el imperialismo. Desde 
e11lonces el i111pe1ialir1110 110 ha logrado 11ingrí11 golpe decisivo 
contra el proletariado 1111111dial" 
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En el estado español la revolución proletaria que estalló 
en el 36, como reacción al golpe de estado de la 
burguesía española, fue derrotada entre el 38 y el 39 
primero políticamente, principalmente a manos del 
PCE, y después militarmente a sangre y fuego por ias 
tropas franquistas dei ejército españoi convertido en 
único 'partido' burgués capaz de rematar el trabajo 
contrarrevolucionario del estalinismo. Tras la dura 
derrota, el proletariaJo del eslado espaüo1 parrió par-.a 
de la oleada revolucionaria de la posguerra mundial de 
forma significativa teniendo en cuenta que la clase 
obrera sufría las consecuencias de la doble derrot,'l, 
política y militar. Entre el 46 y 47 una oleada de 
movilizaciones y huelgas recorre las zonas industriales. 
Huelga general en Maru:esa, centralizada alrededor del 
encierro de las obreras textiles de la Fábrica Nova; en la 
fábrica de hojas de afeitar Iberia y en la Maquinista, 
ambas en Barcelona; en Construcciones Aeronáuticas 
de Getafe; en el sector del papel en Alcoy y del calzado 
en Elche; en Hispano-Aviación de Sevilla; en los 
talleres Euska.lduna de Bilbao; en Galicia en la 
Constructora Naval y en la fábrica Alvarez de Vigo ... 
sólo son algunos ejemplos. Todo ello en medio de 
continúas detenciones, torturas y represalias con 
despidos masivos. En el 47 las movilizaciones del 
primero de mayo en Bilbao con una oleada de huelgas 
que paraliza las tres cuartas partes del proletariado 

vizcaíno, a pesar de 14.000 despidos y de la toma 
militar de la ciudad la huelga y las movilizaciones se 
prolongan hasta el día 3. Tras un reflujo, en el 62 serán 
los mineros asturianos quienes comenz.acin una 
movilización que se extiende por el País Vasco y 
Cataiu.i:\a. Ei proietariado dei estado espaiíoi 
ensamblará también sus movilizaciones con las del 
proletariado mundial más adelante, (pero partiendo de 
las de los mineros asturiauos del 62) con el periodo 
abierto en el 68 por la huelga general francesa y el 
curso de la revolución política checoslovaca. No hay 
m,-ís que repasar los datos sobre huelgas suministrados 
por Antonio Biescas y Tuñón de Lara: según las 
mismas fuentes oficiales de la dictadura franquista 
(podemos figuramos lo 'completo', pues, de los datos) 
se producen, en el 67, 513 huelgas, 19 'tensiones' y 16 
casos de 'bajo rendimiento', en el 68 son 309 las 
huelgas reconocidas por el Eranquismo frente a 439 en 
el 69 y 1.542 en el 70; según los datos de la OIT, 
también aportados por los citados autores, son 130.000 
huelguistas en el 68, 205.000 en el 69 y 440.000 en el 
70 con 240.000, 559.000 y 1.092.000 jornadas de 
trabajo perdidas respectivamente. Sobre las 
movilizaciones que enmarcaron la ' transición 
democrática' ya dimos cuenta en el número 2 de 
GERMINAL, a sus páginas remitimos al lector. 

Revertir la correlación de fuerzas: condición indispensable para el capitalismo 
en la actual fase, imperialista, de parasitismo 'económico' del capital financiero. 

La burguesía, como clase social detentora del 
monopolio de la propiedad de los medios de 
producción que le asegura el disfrute de los privilegios 
eco11ómicos que ello lleva acarreado bajo el modo de 
producción capitalista, necesita, para mantener el 
sistema social sobre el que basa su existencia como 
clase social privilegiada, aumentar el grado de 
explotación de la clase obrera, acrecentando la tasa de 
plusvalía, única fuente de riqueza de la que mana todo 
el 'valor añadido' que permite repartir 'rentas' y 
prebendas a diferentes capas sociales ligándolas, asi, al 
interés por mantener un sistema social y económico 
históricamente caduco. Bajo la fase imperialista del 
sistema capitalista esta necesidad se convierte en 
cuestión de vida o muerte. El creciente parasitismo con 
que el imperialismo m;irca su impronta a toda la 
sociedad exige de L'l única fuente creadora de valor, la 
fuerza de trabajo, más y más 'rendimiento' para lleruu: 
las enormes fauces parasitarias que aseguran los 
privilegios de la burguesía. 

Las leyes económicas del capitalismo hacen 
indispensable, para la pervivencia de la explotación del 
hombre por el hombre, que así sea. La ley del descenso 
de la tasa de beneficio; el parasitismo imperialista que 
acentúa la necesidad de plusvalía; la destmcción de las 
fuerzas productivas (y la fuerza productiva por 
excelencia, bajo el capitalismo, es la fueu,a de trabajo, 

fuente de todo valor 'nuevo') que ia fase de decrepitud 
del capitalismo acentúa también; las enormes montañas 
de capital ficticio producidas por la e>rigencia de 
beneficio 'especulativo', parasitario, del imperialismo ... 
todo obliga a la burguesía a redoblar sus esfuerzos por 
truncar la espina dorsal de la correlación de fuerzas 
entre las dos esenciales clases sociales antagónicas: la 
burguesía y el proletariado. 

Si " Toda pllfsvalía, sea cual fi1ere la Jor111a es_per.ffica e11 q1fe 
cristalice como g,a11ancia. i11teré.r. re11/.a, etc.. fs.IL] e.r 
suslanciabJJe11te 111aterializ.ació11 de tiempo de trabqjo no pagado. 
El misteno de lo virtud del cqpital para valoriz.arse a .rí mismo 
tiene stt clave m el poder de disposición sobre 1111a detemn11ada 
cantidad de trabaio aieno 110 retribuido. (C. Man::, 'El Capital' 
FCE tomo I pág. 44 7) pero, además, si, conforme 
avanza el modo de producción capitalista., el trabajo 
ajeno no retribuido, la plusvalía, por más que aumente 
en cantidad es cada vez relativamente menor en 
comparación con el capital constante:, con los medios 
de producción, con la parte del capital que no crea 
ningún valor y que, por tanto, no nutre los beneficios, 
porque " los mismas fqes se encargan de producir para el capital 
de lo sociedad 1ma masa absoluta de ganancia creciente y una 
mota de gpnancia demcimte [s,n.¡" (C. Marx, obra citada 
to mo. III pág. 220) nos encontramos ante w1 hecho de 
profundo alcance. La tasa de plusvalía debe aumentar 
constantemente, y debe hacerlo al ritmo necesario para 
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garantizar la distribución de beneficios entre todos los 
sectores de la burguesía, los 'productivos' Qa 'econorrúa 
productiva' tan querido por nuestros entrañables 
reformistas) y los 'rentistas' (esa excrecencia 
'antinatural', ese mal de la actualidad que 
constantemente exigen los dirigentes re formistas que 
sea curado... por los que reciben sus privilegios, 
precisamente, del pus que supura dicho mal). 

La fase imperialista del capitalism o ha añadido, a las 
leyes mortales del mismo, contradicciones que le 
obligan a exacerbar los m ecanismos que contrarrestan 
la tendencia al descenso de la tasa de ganancia 
(mecanismos ya señalados en la página 9 de 
GERMINAL número 6). No obstante eUo el capital 
financiero acumula tal grado de capital ficticio en estos 
momentos que, de no revertir la correlación de fuerzas 
y retrottaer a la clase obrera un siglo atrás en 
condiciones salariales, de trabajo y de vida, peligra todo 
el sistema. Cada campanada que anuncia el cierre de 
una sesión de bolsa, con nuevo s 'records' históricos de 
'capitalización' y 'realización de beneficios', tañe a 
muerto en los oídos del capitalismo, anuncia "cuanto 
más grande se hace la 'burbuja', más grande será la 
explosión". E n 1910, en su obra 'El capictl financiero', 
Hilferding desarrollaba el estudio del capital ficticio en 
las sociedades por acciones, la Bolsa de Valores, la 
Bolsa de Mercancías y el capital bancario diciendo 

sobre la Bolsa: "se convierte en el fJlercado riel copilo/ jicticiil' . 
E ste es el 'boyante' aspecto actual de la economía: 
subidas y subidas en la bolsa. Aumento y aumento del 
capital ficticio. Lo que traducido a la lucha de clases 
significa aumento y aumento de la necesidad, para 
mantener el ritmo 'boyante' de la economía, de 
acrecentar la tasa de plusvalía. 

Todas las conquistas sociales del proletariado a nivel 
mundial, todos los avances del proletariado del estado 
españo l, son una traba para el acrecentamiento de la 
tasa de plusvalía que exige la pervívencia del 
capitalismo. T odas esas conquistas y avances no son 
más que p roducto de una determinada correlación de 
fuerzas entre las clases, esencialmente entre le 
p roletariado y la burguesía, no son, en absoluto, una 
creac1on 'inteligente' de los 'economistas y 
gobem antes' destinadas a configumr un 'estado de 
bienestar moderno'. E l 'bienestar' logrado por las 
masas y la clase obre1-:t es producto de sus 
movilizaciones, las hemos visto más arriba, es el 
cúmulo de concesiones que la burguesía y su estado, 
con sus gobiernos al frente, tuvo que hacer ante dichas 
movilizaciones. E l 'cuestionamiento' del 'estado del 
bienestar' a o es más, pues, que la intención manifiesta 
d e quebrar la correlación de fuerzas revirtiéndola de 
fonna decisiva ea favor de la burguesía. 

La destrucción de las organizaciones obreras 
(obrero-burguesas también, sindicatos y parti.dos) 

como necesidad, previa, para revertir definitivamente la correlación de fuerzas. 

Revertir la correlación de fuerzas, en la m edida arriba 
señalada, requiere que las organizaciones construidas 
por el proletariado, por las masas, como instrumento 
de lucha contra la burguesía sean ya no 
'desnaturalizadas' sino destruidas. 

La integración de los partidos obrero-burgueses en el 
estado burgués, su actuación como agentes de la 
burguesía en el seno del movimien to obrero, no es 
suficiente. 

A pesar de la destrucción de las orgaruzaaones que, 
por pequeñas que fueran, podían servir a la clase como 
referente e instrumento de construcción de un partido 
revolucionario no quita que, ante la ausencia o 
endeblez de éstas, las masas y el proletariado deban 
recun-ir, una y otra vez, a usar sus antiguas y 
' tradicionales' organizaciones políticas (en concreto en 
el estado español el PSOE y el PCE-IU). No quita, 
pues, que las masas y el proletariado sigan teniendo en 
ellas un instrumento, po r más deforme que éste sea, 
para oponerse a la ofensiva de la burguesía. 

La integración de los sindicatos 'de clase', de las 
organ izaciones sindicales que la clase obrera y las masas 
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han construido y reconstruido para luchar por la 
defensa de sus salarios, condiciones de trabajo y de 
vida, n o quita que éstas sigan existiendo. Por más que 
las cúpulas sindicales amplíen los mecanismo s de 
integración en el estado burgués, que 'perfeccionen' y 
'modernicen' los mecanismos de colaboración de 
clases, cualquier reacción espontánea de las masas ante 
los ataques de la burguesía volverá a hacer de ellas 
instrumen to de lucha junto a las asambleas de fábrica, 
junto a los comités elegidos en ellas, junto a los 
organismos emanantes de la movilización y tendentes a 
centralizada y generalizada. 

Más allá de su 'desnaturalización', como organizaciones 
obreras, la destrucción de est-is organizaciones es una 
tarea que la burguesía no puede dejar de realizar. 
Revertir la correlación de fueu_-is requiere, pues, del 
estado burgués, de todos los aparatos puestos al 
servicio del mantenimiento del sistema social de 
explotación del hombre por hombre, ir hacia la 
destrucción de los sindicatos y de las organizaciones 
obrero-burguesas al mismo tiempo que impedir, en 
mayor medida aún, la aparició n de cualquier germen de 
construcción de un partido ob rero revolucionario. 
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La construcción del POR: instrumento para evitar la reversión de la correlación de fuerzas. 

En dicha dinámica se· inscribe- la destrucción de la IV' 
Internacional. La crisis del 'trotskismo' no es ajena ni a 
la crisis combinada de la socialdemocracia y del 
estalinismo ni, mucho menos, a la ofensiva de la 
burguesía por destruir las organizaciones obreras. 

La crisis de la IV' Internacional ha dejado tras de sí un 
reguero de organizaciones, grupúsculos, 
reagrupamientos y pequeños, aunque grandilocuentes, 
'centros internacionales'. De entre los que no han 
perdido la perspectiva obrera son mayoría los que se 
autoproclaman, de una forma y otra, como 'la 
Internacional'. De los escasos reagrupamiento que han 
huido, por su misma tradición, de la tentación 
autop-coclamatoria ninguno de ellos ha dado, 
recientemente, el paso de entablar una seria y franca 
discusión abierta sobre la necesidad de agrupar fuerzas 
por la construcción del POR 0J esta redacción admite 
que puede ser incluida en este apartado). Claro que no 
se trata de propalar un nuevo ecwnenismo trotskista, 
pero huir de ello puede llevar a otro callejón sin salida, 
callejón, que a falta de otro nombre, podríamos llamar 
aldeanismo nacional o internacionalismo de aldea, 
según el caso. Mientras, el tiempo pasa y la burguesía 
no lo pierde en absoluto. 

El peligro de enquistamiento de las diferentes 
fracciones de la diáspora trotskista sólo puede ser 
evitado mediante la aplicación de b. táctica de Frente 
Unico, mediante la organización de toda su actividad, 
orgánica, de intervención, propagandística, alrededor 
de las consignas, reivindicaciones y análisis que se 
enmarcan en el trabajo por hacer calar en el 
proletariado, la juventud y las masas dicha cictica de 
Frente Unico. 
Pero, de cara a la conciencia de las masas, cada día es 
más dificil hacer calar dicha cictica ante la creciente 

degeneración de las direcciones sindicales ( con el 
consiguiente abandono o dejación de la base respecto a 
la marcha del sindicato) o de las de los partidos obrero
burgueses. Esta no es una dificultad 'determinante' en 
el sentido en que son y serán las mismas masas las que 
tenderán en cada momento de la lucha a organizarse y 
movilizarse alrededor de las consignas y organismo de 
frente único. E llo, sin embargo, no deja de ser un 
obstáculo añadido • a la renqueante existencia de la 
diáspora trotskista, por no hablar de la dificultad para 
crecer de forma inmediata que representa para todos 
los grupos que, de una forma -u otra, se reclaman del 
trotskismo e intentan aplicar la cictíca de frente único. 

·Desde estas páginas, por tanto, no entendemos que sea 
posible oponerse a la ofensiva de la burguesía sin tener 
en cuenta todos estos factores. Es evidente que las 
masas reaccionarán, tarde o temprano, ante la ofensiva 
de la burguesía. Que sea tarde en el sentido de que ésta 
haya logrado revertir la correlación de fuerzas, aunque 
sólo sea de forma coyuntural, la lucha lo decidirá, (y la 
insección en dicha lucha de los elementos 
revolucionarios). 

La lucha por la construcción de un partido 
revolucionario obceco, por la internacional 
revolucionaria, es pues indisoluble de la lucha contra la 
actual ofensiva de la burguesía en el estado español. La 
lucha contra la ofensiva de la patronal españoia debe 
inscribirse también en la lucha por la construcción de la 
organización revolucionaria, instrwnento de la lucha 
por el socialismo, única salida positiva que tienen las 
masas, la juventud, el proletariado y todas las capas 
explotadas frente a la crisis de la humanidad a que 
aboca el mantenimiento del sistema social capitalista en 
su fase imperialista de explotación del hombre por el 
hombre. 

LA 1REFORMA LABORAL 

CRONICA DE UNA MUERTE ANUNCIADA 

EL día w que Lo iba11 a n1atar, Santiago Nasar se kva11tó a las 5,30 de lo ,na17a11a para esperar eL buque e11 que llegaba eL obispo. Había 
so,zado que atravesaba 1m bosque de higueroves do11de caía u11a UoviZ!,a tiema, y por 1m i11sta11te Júe feliz en eL sueíío, pero aL despertar se 
sintió por co111pk10 salpicado de cagada de pájaros': (G. García Márquez "Crónica de una muerte anunciada") 

E l 12 de marzo José María Cuevas declaraba a la 
prensa que las negociaciones entre las cúptúas de 

UGT, CCOO y CEOE podían afrontar ya la fase de 
redacción de los acuerdos pues se habían producido 
"ÚJs avances s11ficimtd'. Según sus propias palabras: 
" He1J1os realizado 1111 repaso gmeral del esfiter{O hecho hasta 
ahora [dijo refiriéndose a los contenidos sobre el 
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despido!, he111os analizado lo propuesta de Los sindicatos sobre 
eL mtevo contra/o indefinido y [ . . . ] decidido 1J1odemizar y 
jó1tafecer nuestro sistema de convurios cokctiuos." Antonio 
Gutiécrez declaraba la intención, por pacte de las 
cúpulas sindicales, de que la 'reforma laboral' fuese 
encaminada a repercutir "sobre el col!lrato ú1defi11ido para 
jávwes _y otros colectivos propuesto por Los .rú1dicalof'. Las 



 
 

diferencias entre las cúpulas patronales y las de UGT y 
CCOO se mantenían ese día aún, o así lo hacían saber a 
la opinión pública, en tomo a las indemnizaciones por 
despido improcedente de los contratos nuevos objeto 
de la negociación y el tipo de colectivos a que debería ir 
dirigido dicho contrato. Sobre la reforma del Estatuto 
de los Trabajadores, en su articulado sobre el despido 
objetivo, las diferencias versaban en la cantidad de 
inde~nización no en su reducción, que desde el 
principio fue dada por descontada, ni en la posibilidad 
de facilitar a la patronal un instrumento legal para la 
reorganización de la producción a bajo coste y con la 
ventaja añadida de la reducción de plantilla. Por otra 
parte quedaba pendiente concretar cómo se iban a 
suplantar las Ordenanzas Laborales derogadas, lo que 
se Uama 'cubrir los vacíos de cobertura' (producidos 
gracias a las anteriores 'contrarreformas' -aquéllas sí 
según las cúpulas sindicales, ésta no según las mismas 
cúpulas en carne y hueso- del PSOE). Es decir: cómo 
hacer posible una mejor y 'moderna' articulación de la 
organización del trabajo . .. al empresario. 
Ambas partes de la negociación estaban totalmente de 
acuerdo en crear una Comisión Nacional de Empleo 
(compuesta por las cúpulas de UGT, CCOO, CEOE y 
CEPYME) también en que deseaban la participación 
del gobierno, con la finalidad de controlar la aplicación 
de los acuerdos y hacer un seguimiento constante del 
mercado laboral, es decir, en profundizar los 
mecanismos de coparticipación en las decisiones 
empresariales (J asunción de éstas) y complementar la 
dependencia de los sindicatos respecto al estado. 
E l lunes día 10 de marzo Cándido Méndez y Antonio 
Gutiérrez habían planteado a José Maria Cuevas una 
'contrapropuesta' a los planteamientos de los dirigentes 
de la CEOE sobre el nuevo tipo de contrato indefinido 
para jóvenes, con una indemnización de 20 días por 
año trabajado y con un máximo de 12 mensualidades 
así como la reducción significativa de la cantidad a 
percibir, como indemnización, por despido 
improcedente. Cándido Méndez explicaba que dicha 
indemnización "tendría q11e estar distanciada de las 42 
111ensuafidades para que los ev,presarios se a11it11e11 a contratar'' 
hablando de que lo que se planteaba con la negociación 
era "ttn salto cualitativo" ... ¿hacia dónde? Su pareja en la 
negociación, Antonio Gutiérrez, después de desplegar 
sus dotes de cínico (" la mqyoria de los contratos timen cero 
pesetas de inde111flización por despido y 1111a gra11 illreguridad' 
[incluso en el caso de los trabajadores temporales de las 
empresas de trabajo temporal y según los redactores del 
libro publicado por UGT-PV 'El Estatuto de los 
trabajadores y leyes complementarias. Comentarios de 
los artículos reformados' en 1994, los trabajadores 
tienen 'derecho':" A ser re11m11erados [ ... ] -inch!Jendo, e11 su 
caso, la parte proporcional de pagas extraordinarias, festivos y 
vacaciones-; así como a una indemnización económica a la 
finalización del contrato de puesta a disposición equivalente a la 
parte proporcional de la ca11Lidad que res11!Laria de abonar doce 
días de salario por cada año de servicio"-. Antonio Gutiérrez 
daba también las pistas de hacia dónde dirigían el 'salto 

cualitativo': "Los en,presarios manifiestan miedo a los 45 días, 
¡ p11es ahí tienen!." 
El 21 de marzo los 'negociadores' daban a conocer los 
resultados de la negociación en aquel momento, 
resultados que resumíamos en el número 7 /8 de 
GERMINAL página 14. Recordaremos, por el 
momento, sólo una cuestión para subrayarla. El nuevo 
texto que se planteaba para el artículo 52.c. del Estatuto 
de los Trabajadores justificaba los despidos objetivos, 
entre otras causas, en que a la empresa les fueran 
necesarios por "s11 posición co/llpeLitiva e11 el 1J1ercado o por 
exígmcias de la demanda, a través de 111111 meior ozy,aniz¡ición de 
los remrsol'. 
El 25 de marzo los 'negociadores' decidían tomarse un 
receso de varios días y la prensa informaba que los 
representantes de la patronal presentaban resistencias a 
la reducción de la jornada y la limitación de las horas 
extraordinarias, frente a la posición de las cúpulas 
sindicales, que querían compromisos concretos sobre el 
reparto del trabajo, de forma que el 2 de abril los 
dirigentes sindicales 110 se presentaban en la mesa de 
negociación pero anunciaban que sí lo iban a hacer el 
día siguiente pues se debatiría la reducción del tiempo 
de trabajo, declaraban que si no se llegaba a acuerdos 
sobre la cuestión ello supondría "mr ohstámlo serio" de 
cara a la continuación de las negociaciones. 
El 3 de abril se sabía que los dirigentes de UGf y 
CCOO habían convocado a sus ejecutivas, dirigentes 
territoriales y sectoriales a una reunión extraordinaria 
el 8 de abril para recibir luz verde sobre la firma de la 
'reforma', que se preveía para el día siguiente, 9 de 
abril. Según 'fuentes sindicales' continuaba pesando 
sobre las negociaciones las discrepancias alrededor de 
la reducción de la jornada laboral, limitación de horas 
extraordinarias y vacíos de coberrura. 
E l domingo 6 de abril el diario barcelonés La 
Vanguardia resumía así la marcha de la negociación en 
tomo a la reducción del tiempo de trabajo: "Uno de los 
principales escollos para alcanzar el pacto sigue siendo la 
red11tció11 de jomada, pese a que los si11dicatosJa prese11taro11 esla 
111is111a se1na11a Hfla propuesta a!Lematira que wpuso s11avi'{,ar 
Sl{.f reivindicaciones iniciales de e;,..igir una red11cció11 del tiev,po 
de trabajo en los papeles del amerdo. E11 e/pacto ddinitivo. si"º 
s11rgm nuevos problemas de 1í!Li1J1a hora, _figurará sólo una 
declaración de inlmciones c11 la que se co111e11tará que éste aspecto 
de las relaciones laborales sólo podrá tratarse a través de la 
11egociació11 colectiva. La patronal [ . .. ) pod,ia acep!ar la 
existe11cia de ""ª fiímlllla ta11 poro co11¡pro111etedora para sus 
intereses [s.n.)." Al día siguiente la prensa madrileña 
informaba que la "refor111a laboral " estaba ''pelldielllc sólo 
de que hoy las cTÍpulas de patrollal_r sindicatos le den luz. verde" 
y daba cuenta que, sobre la reducción del tiempo de 
trabajo, "Las dos partes han aceptado re111itir esos pactos a la 
11egociació11 colecliva y, ade111ás, en el capítulo dedicarlo a! e111pleo 
se ha recogido la necesidad de abrir 1m debate en projimdidad 
sobre la reordenación (s. n.J del tiempo de trabajo." 
Por un lado estaba cerca el logro de parte de los 
objetivos patronales ya adelantados por sus 
representantes desde hace tiempo, como recordaba La 
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revista El Economista del 11 de enero " F1lentes de la 
orga11ización cata/olla [en referencia a Foment del Treball] 
reco11ocm,[ ... ]qm 'todo el 1111mdo aboga por modificar la rigidez 
del mercado de trabajo (exp11lsió11 de ese ,nerr:ado en términos no 
e1efé111ísticos y así lo denol!li11at1) pero nadie se atreve a hacerlo' " 
y, por otro lado, el gobierno del Sr. Aznar podía seguir 
respirando a pleno pulmón el aire que las cúpulas 
sindicales le suministran a su entrecortada respiración 
ante el resultado del 3 de marzo de 1996, como 

aclaraba en el nusmo número de El Economista el 
representante de Fomento "Facilitar el despido C11esta 
m11chos votos. " Marta Yoldi, redactora del citado artículo, 
resumía: " ... en el Jrmdo, ese es el verdadero meollo de la reforma 
laboral que se está debatimdo. El abarata,niento del despido y la 
eli111i11ación de trabas ad111i11istrativas para redtn:ir plantillas es el 
p1111l0 clave de la discusión . " 

EL CONTENIDO DE LOS ACUERDOS DEL 8 DE ABRIL 
EL 'ACUERDO INTERCONFEDERAL PARA LA ESTABILIDAD 

DEL EMPLEO': UN ACUERDO "HISTORICO" 

El gobierno del Sr. Aznar puede tomarse un respiro 

El ocho de abril las cúpulas de UGT, CCOO y CEOE 
presentaban el 'Acuerdo para la Estabilidad (sic) del 
Empleo'. Rodrigo Rato lanzaba de inmediato la 
consigna de que el Parlamento lo pusiera en práctica "lo 
a11tes posible " ya que "hf!Y precede11tes Stgtcimtes de otras 
reformas laborales que nos indican que en algunas cuestiones 
debemos ir con la 111f!YOr rapidezposible . " Era normal en uno 
de los considerados 'duros' que se pronunciará por 
apretar el acelerador a tope. Otro representante del 
gobierno, el 'blando' Javier Arenas, que se ha destacado 
durante la 'negociación' como representante del ala 
gubernamental proclive a 'respetar' el sosiego de las 
partes implicadas en la negociación, no le iba a la zaga y 
declaraba que la 'reforma' debería entrar en vigor 
"C11a11to antes " y aseguraba que el acuerdo era 
"trascendental para el 111ercado de trabajo y tiene tintes 
históríco5'. El gobierno del Sr. Azoar levantaba acta 
sabiendo que las cúpulas sindicales de UGT y CCOO 
le aseguraban, en la medida en que esté en sus manos, 
la paz social durante cuatro años. Plazo que incluye el 
próximo periodo de convocatoria electoral. En dos de 
los tres acuerdos fumados su ámbito de aplicación 
temporal se prolonga a cuatro años (en los de 
'estabihdad en el empleo' y 'negociación colectiva') y a 
cinco en el de 'cobertura de vacíos'. 
Felipe González informaba al grupo parlamentario del 
PSOE que el pacto era positivo en su globalidad y José 
Antonio Griñan, ministro de trabajo en el gobierno de 
González afinnaba que "los empresarios 110 van a tmer 
11i11guna disculpa para dqar de crear e111pleo, una vez aceptado 
por los si11dicatos el abarata111iento del despido ." Felipe 
González desplegaba de nuevo sus dotes de cínico para 
hacerse el simpático explicando lo leal que es • su 
oposición al gobierno del Sr. Aznar pues, si el PP 
denominó a los contratos de la última 'contrarreforma' 
laboral del gobierno presidido por González "contratos 
basura", él no iba a referirse a los despidos aprobados 
en el acuerdo como "despidos basNra ". 
La cúpula de CCOO enmascaraba la realidad del 
acuerdo dirigiendo los tiros hacia otro lugar. Lo hacía 
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hablando por boca del ministro de Trabajo del 
gobierno del Sr. Aznar. El número de abril de 'Gaceta 
Sindical' (órgano de expresión de la Confederación 
Sindical de CCOO), monográfico sobre los acuerdos, 
comentaba a raíz de la contratación temporal: "El 
ministro de Trobqjo, Javier Arenas, al celebrar los AC11erdos 
alcanzados y elogiar la capacidad negociadora dm1ostrada por 
si11dicatos y patrrmales, ha dicho vinC11lando los AC11erdos co11 la 
crear.ió11 de mipleo estable que los mtel/Os contratos significan el fin 
de los 'contratos bas11ra'. " 
Los resúmenes que publicaba la prensa burguesa no 
ofrecían lugar a dudas sobre que, en efecto, se abría el 
paso al despido basura; de ahl el cinismo de Gon.zález 
en reconocer las implicaciones del acuerdo pero 
apoyarlo en su totalidad. La Vanguardia, por ejemplo, 
decía que "La reforn,a pactada i11trod11ce novedades 
s1tsta11ciales, como un nuevo redactado del artíC11lo 52.c. sobre el 
despido objetivo y Ulla nueva modalidad de contrato fijo co11 
i11de11111ización por despido i111p1vcedmte úiférior a la actual " y 
El País decía a su vez que la reforma "estabiliza [sic] la 
ro11tratació11 y abarata el despido ", por fin el ABC lo 
presentaba como tendente a "aclarar las causas del despido 
para evitar que los jueces declaren i11iprocedentes despidos qm 
están justificados " . . . todo atado y bien atado. 
Y, hablando de todo atado y bien atado, por cierto, en 

. el caso de la cúpula de CCOO el acuerdo acabado de 
firmar la hacía ' reincidente' no en acuerdos con 
gobiernos del PSOE pero sí en acuerdos 'marco' de 
sostenimiento de gobiernos de los partidos 
directamente burgueses. Sin contar el papel jugado por 
los dirigentes de CCOO desde el PCE en los Pactos de 
la Moncloa, la cúpula dirigente de CCOO ya se ejercitó 
en apw1talar gobiernos débiles de los partidos 
burgueses cuando firmó, junto a UGT y CEOE el 
'Acuerdo Nacional de Empleo' en 1981 con el 
gobierno tambaleante de UCD, acuerdo destinado a 
calmar los ánimos tras el golpe de estado de Tejero y 
cuyas repercusiones sobre el 'empleo', sobre la 
población activa en paro, ruvo tan demoledoras 
consecuencias para la clase obrera y la juventud (las que 



 
 

tuvo en cuanto a la financiación de CCOO, via 
subvenciones derivadas de la fiona del mismo, no lo 
fueron tanto para la burocrncia sindical). Tras el 
acuerdo sobre empleo de 1981 con el gobierno de la 
UCD, el número absoluto de trabajadores empleados 
continuó descendiendo vertiginosamente mientras 
aumentaba el número de parados como puede 
comprobarse consultando cualquier fuente estadística, 
(por ejemplo IJ1s reflejadas en el 'V .Informe sociológ,co 

sobre la situación ~ocial en &.vaña' a partir de su 
pagma 1280). Aquél también fue un 'acuerdo 
histórico' . .. peco con visos de no llegar a serJo tanto 
como el actual según Caoneu Parra en el El País del día 
9 de abcil pues éste, según la periodista: "I11cl1,so es má.r 
a1J1bicioso y v1ás arriesgado Lsic·¡,- /,os sillrlicatos, por privllem vez, 
han aceptado 11cgociar sobre 1111 tema harta ahora tabú: los costes 
y las c,msas del despido." 

Asunción de las reivindicaciones patronales 

El texto del 'Acuerdo Cntcrconfederal pam la 
Estabilidad del Empleo', articulado en tres capitulos, 
coIIueuza en su i11troducción por asurn.ir de lleno las 
reivindicaciones patronales. Por una parte oculta 
totalmente a la clase obrera, a las ,nasas, y en partictilar 
a la juventud, la verdadera i:-aí:G del problema: de qué 
depende el empleo. Como veremos más abajo el 
empleo, el tc:i.bajo, bajo el modo de pcoducción 
capitalis1a depende única y exclusivamente de la 
satisfacción de la ley del máx1m.o beneficio, ley que se 
desarrolla totaJmentc al margen, y en contra, de J.as 
necesidades de las masas, del trabajador tomado 
individual o colectivamente. Los 'dirigentes' sindicales 
corroboran, de entrada y sin pestañear, el gran engaño 
para justificar la tnúción a los intereses de la clase social 
que dicen defender. Dice el m,·10 finn,-ido por la~ 
cúpulas de UGT y CCOO en su capitulo 
'Inti:oducción': "el elllpko es la rmdla11Le de múltiples 
variobks, cfltrc ellas, 1111a política eco11ó111ica que lo po1e11cie, así 
co1110 "" v1arr:o ademado de relaciones laborales q11e posibili/.c 1ma 

"'(IJOr.flexihib.dad ". En la misma introducción, (despué.~ 
de ocultar los mecanismo de los que depende el 
'empleo' en el marco de una economía sometida a la ley 
del má.ximo beneficio, de la burguesía, y aplast1d~ bajo 
el peso del parasitismo que e.1 mantenimiento de 
enormes masas de capital ficticio, especulativo, exige) 
se advierte gue el articularlo del. texto está destinado a 
fuvorecer la solución del problema del patrouó, dcl 
burgués . .. como condición para intentar solucioruu: el 
del trabajador " .. . los Ífller/,oc,úorcs sociales han afrowtado el 
011á!isis del 111ertado rle tmbqjo desde eL jJli11l0 rle uisla del 
fimcior101Jne1110 práctico de los 111eca1tis111os de extinció11 por causas 
oijetivas, de amerdo co11 la 11om1ativa laboral 11ige11te. En este 
sentido, hall acordado 11110 l/11eva rcdacció11 del artíC11!0 52.r:) del 
E statuto de /,os T rahqjadores resperlo 11 las causas o,:ganiZfJLiva.r, 
lemofógica.r y de prod!fcció11 vi11culá11dofas a la superación de las 
difiqdtadc:s que in{pidat1 el bz1e11 fr111cio110J11ic11to de la e111prc.ra 
J1nr su posicidn con¡pet.itiva <1 ,t>or e:,.:i¡,mcias de la dema11rf<,1 , a 
tmvés de 11110 111ejor or:gp11iz11ció11 de l{IS romrsos. [s.n.l" 

Consolidar divisiones descualificadas del ejército industrial de reserva juvenil 

Paso a paso d articulado de.! texto del acuecdo va 
concretando el objetivo de ceñir la orga.nización del 
trabajo a las necesidades de explotación del trabajador, 
come=.ando por dar una vuelca más de ruerca al 
garrote que el sistema capitalista de producción da a la 
juventud. 
El Contrato para la fonnación, dirigido a los jóvenes 
entre 16 y 21 a.ti.os "que mrezcan de !ti tit1tlació11 ar;adévtica 
requerida para realizar mi contrato en prácticas ", profundiza 
los mecanismos de lo que se llam,'l 'duali;,a.cióa', es 
dectr facilita la división de la juventud en segmenl'Os 
con. fonnaciones diferentes, en la dirección de 
co11solidar ut1;1 especie de ejército de reserva juvenil 
mal cualificado, al mismo tiempo que atm1cnr:a la 
fragmentación de la juventud al dejar en manos de los 
empresarios e.! poder delinút'lr s11 formación a las 
necesidades concretas de cada momento de la 
producción (explotación y extracción de plusvaHa para 
el joven) d,vidit,ndo su capacidad de re&.;stencia. a esa 
tendencia consustancial al capitalismo al dejar en 
manos de la negociación lugar por lugar de trabajo las 
condiciones, contenidos concretos etc.. pm:s las 
cond,ciones de los contl.'atos de fom1ación vendcin 
detcnninadas por la negociación a e~cala de empresa. 
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Esa será la tendencia que prevalececi, en las actuales 
condiciones de cocrelación de fueocas en el seno de 
UGT y CCOO, en la negociación contemplada por el 
tCA'tO: ª Mcdi011Lc co1111cnio colectivo de ámbitQ sectorial cstattJI o, 
en srt defecto, de ú111bilo i,yérior, se podrá establecer, en fimción 
del tu111a17o de la pla11tilla, el 111í111ero 111áxiff10 de co11tratos a 
realiZfJr [ . .} /-1Ji111i_1mo /,os rom1cnios cokctivos rle empresa 
podrá" establecer el mí111ero máximo de contratos a realizar e11 
jimció11 del to111a1io de la pla11tilla, el mí111ero 111áx-i1110 de 
col/tratos a n:aliza,; a.rí como los plleslos de trahqo oljelo ríe este 
tipo de contrato ... La duració11 11d11i111a del co11trato será de seis 
111esesy la 111á:xi111a de dos mios'; aunque más adelante abre 
la posibilidad de alargarlos hasta tres años. 
En el apartado 1.-d) se hace cargar a la juventud con un 
nuevo resorte de descualificación profesional: "A la 
ji11aíizacióll del contrato el empresario deberá mtngar al 
trabajador 1111 r.ertfficado el! el qHe cofls/e la d11racióll de la 

jort11r1ció11 .Y el 11i11el de la fom1aáón práctica adquirida .Y éste 
podrá ,f(l/icil/;r de !t, Adn1i11irlratió11 co111pete11/e quo, pruvias las 
pmebas uccesarias, le e:,..pida el correspo11dimte certificado de 
prefesio11a!idarl' así corno se fijan las mínimas 
contrapartidas q_ue el patrono deberá ofrecer a cambio 
de una fueo.,a de trabajo, joven, elástica y a precios de 
saldo. Cont:raparriJas ri<lículas pues el patrono sólo está 
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obligado a 'ofrecer' (y marcando él los contenidos de 
acuerdo a sus necesidades de beneficio y 
racionalización, en función del grado de explotación, 
no de la mejora de la capacidad del joven contratado) 
un 15% de la jornada de trabajo a la formación: "La 
dl{ración de fa fan11ació11 e,¡ llingtí11 caso podrá ser úiférior al 1 5 
por 100 de fa jomada máxima prevista en convenio coleclivo." 
Redondeando así la capacidad de aumentar la plusvalía, 
que el patrono sacará en un grado mayor de estos 
nuevos yacimientos de explotación de la fuerza de 
trabajo, mediante la merma del salario vía cotizaciones 
sociales: ''.A tal efécto se dirigirá11 al Gobierno para ql{e, por 
fas vías adcC11adas, se aplique a esta contingencia un Jipo similar 
de colizació11 al existe/lle actuabmnte para el co11trato de 
apre11dizaje m fas colltiflgencias cubierlaf'; acabando con un 
llamamiento en toda la regla al olvido de cualquier 
contrato 'indefinido' que no abarate los costes al 
patrono peonitiéndole al mismo tiempo, como 
veremos más abajo, el sometimiento de la plantilla a sus 
necesidades de 'reorganuacióu' sin práctica posibilidad 
de resistencia legal por parte de los trabajado res pues, 

en el epígrafe 1.3.- (Conversión de contratos 
formativos), las cúpulas de UGT y CCOO firman (y 
afirman): " .. fas partes finnantes del presente AC11erdo aprecian 
fas indudables vmt'!}as que tanto para el trablfiador [¿ ?] como 
para fa empresa !por qué, si se habla d e 'trabajador', 
después se pasa a la 'empresa' haciendo abstracción del 
'empresario' .. . todos los mecanismos son buenos para 
ocultar la explotación del obrero por el patrono] tiene fa 

conversión de es/os contratados fonnación _y prácticas- en uno 
i11deft11ido, razón por la cual estiman opor/1(110 que, co11 la 
colaboración del Gobiemo, se proceda al establecillliento de los 
oportrmos i11centivos [s.n.], i11cÚ!Jendo tma reordenación de los 
act11aime11te existC11tes .. . "; para seguir remachando el clavo 
de la fragmentación de la clase obrera y, de paso, 
facilitando la tarea antiobrera del gobierno del Sr. 
Aznar en caso de que éste decidiera no enfrentar en la 
aplicación de las medidas a la clase en su conjunto: 
"A.sinlismo, 1J1edia11le fa 11egociació11 colectiva se podrán establecer 
covipro111isos de co11versión de los co11tralos fam1alivos e11 otros 
indefinidos." 

Trabajadores 'en precario': 'yacimiento' de mano de obra a mitad de precio 

En cuanto a los contratos temporales, dilata la 
posibilidad de interpretación 'amplia' de la causalidad 
de la contratación temporal al sustituir la anterior 
redacción ("cuando se co11traíe al trabajador para la 
realiZf1ción de 1ma obra o semicio detenninados.") por una más 
'incierta' : 

"Cuando se contrate al trab'!}ador para la realizació11 de 1111a 
obra o servicios determinacÚJS, co11 auto1101J1Ía y sustantividad 
propia dentro de la actividad de la e11ipresa y CtfYª ejemción, 
aunque li111itada en el tienipo, es en principio de duración 
i11cierta." 

Las cúpulas firmantes del acuerdo no han cesado de 
asegurar la bonanza de éste en cuanto a poner trabas a 
la contratación temporal pero, en concreto, lo único 
que encontramos en el texto del acuerdo es un epígrafe 
(el 2.3.-) sobre 'seguimiento de ia contratación temporal 
causal' en el que las partes firmantes (patronal y cúpulas 
sindicales) se comprometen a hacer un seguimiento de 
la evolución de la contratación 'eventual' y ' temporal' 
para que "Si se produjeran eféctos i11ademados que diera11 fugar 
a desequilibrios no queridos por las ,Partes [s.n.J, éstas 
propondrán al Gobiemo fas 111edidas comctoras oportrmas, 
incluida una financiación adicional de las tmstacioner ,Por 
desempleo. [s.n.]", es decir: de concretar la desaparición 
de la batería de figuras 'eventuales' o 'temporales' nada 
de nada. Pero es que además los firmantes han tenido 
mucho cuidado en la redacción de forma que todo es 
interpretable a posterioó. ¿'Desequilibrios no queódos 
por las partes', qué desequilibrios, qué partes, el 
empresario o el trabajador? Si queda claro que 
continuará habiendo contratación temporal y puede 
que tanta que tal vez haya que instar ('proponer') al 
gobierno para que aumente la financiación al 
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desempleo, eso sí queda claro. Lo otro depende de que 
parte opine, para el trabajador e! 'desequilibrio' es una 
cosa, para el empresario es otra muy distinta, aunque 
claro las 'partes' firmantes' son las cúpulas sindicales y 
la patronal... a lo mejor están de i'lcuer<lo en el tipo <le 
'desequilibrio' que se plantean y que se temen tendrá 
que solucionar el INE M. 

Llegados ya al meollo de la cuestión , al desarrollo de la 
gran promesa, al artículo 4 del acuerdo ('Fomento de la 
contratación indefinida'), vemos como, en efecto, se 
abre paso a la contratación 'indefinida' (abaratando el 
despido) dirigida a un abanico tan amplio de 
trabajadores que se puede usar la definición adelantada 
por González de despidos basura sin el más mínimo 
riesgo de pecar de exageración, despidos basura que 
van a ser los que prevaiezcan de ahora en adelante pues 
el 'yacimiento' (por usar una palabra tan queóda por los 
economistas burgueses y dirigentes sindicales cuando 
muestran las promesas de nuevos sectores económicos 
que producen ocupación laboral) de despidos baratos 
que han descubierto las cúpulas sindicales es un pozo 
sin fondo. Dice el artículo en cuestión en su apartado 
a) "su regulación [la de la nueva contratación indefinida] 
se eslablecercí ror1 base al arlfmlo 17, apartados 2 )' 3 del 
Estatuto de los Trabqjadof/'s ... b) la vigencia de. esta medida será 
de cuatro aíios [pero las partes podrán decidir su 
prolongación] ... c)Ei contrato, que se far1J1alizará por escrito, 
se podrá suscribir con los sig1tie11tes colectivos - Per.ronm 
desevipleadas. -jóvmes de edad co11iprendida mtre 18 _y hasla los 
29 a,7os de edad. -parados que lleve11 al 111e110s 1111 año inscritos 
co1110 den1anda11tes de empleo ·Vlt!J0res de 4 5 a,7os -mi11urválidos. 
-Trabajadores co11 contrato de d11racióll determinada o le11iporal 
(incluidos losfarmativos)." Esto en cuanto a la amplitud del 
'yacimiento'. 
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Despidos a mitad de precio 

En el apartado d) del rnismo artículo se abarata en la 
mitad, o en más como podremos comprobar líneas 
a bajo, e! coste ck! despido pam estos flll{'.vos contratos 
'indefinidos': "ma,tdo el co11tralo se e:,:ti11ga por causas 
objetivar y sea declorado i1J1procede11te, lo cuaJ1tía de lo 
inden111iZf1ción será de 3 3 díar de salario por 0110 de servicio, 
prorrateándose por meses ÚJs penados de timpo i1!firiores a 11110 
año y harta 1111 máxi1110 de 24 mc11s11alidades." Es interesante 
contrastar el contenido del apartado d) las condiciones 
en caso de e:-.."tinción, (indemnizaciones) con el que 
refleja las mismas en el E.T. y de aplicación, aún por 
ahora, a los. actuales contratos mdefinidos, dice así: 
"Art. 56. Despido improcedmte [ ... ¡ a)m,a indemnización de 
mare11/a y cinco días de so/ario, por aiio de servicio, 
prorrateá11dose por meses los periodos de tie111po ieferiores a 1111 

a,zoy harta rm 111á.xi1110 de cuarwtay dos 111e1m,aíidades. b)Una 
cantidad igual a lo suma de las salarios dejados de percibir desde 
la fecha del despido hasta fa 11otiji.-t.1ció11 de la swtmcia que 

declare fa ú,.procede!!cia .. . " No disponemos de estadísticas 
sobre el monto total promedio, sumadas las 
indemni:tac:ione~ a que dan derecho los dos apartados 
citados, del despido improcedente en los actuales 
contratos indefinidos. Tamp oco conocemos que 
existan. Ningún dirigente de CCOO y UGT ni ningún 
periodista, que sepamos, ha hecho referencia en las 
comparaciones a el apartado b). Pero a la pérdida de 
un 30% de indemnización por año de servicio a la 
rebaja en un 43% del tope máximo a percibir hay que 
sumarle la pérdida total de los salarios mientras se 
resuelve el despido. El nuevo despido ¿despido 
basura?... es más exacto definirlo como despido 
canalla, y al nuevo contrato como el de la ignominia si 
querem os aproximar ios vocablos a su justa 
significación semántica. 

Subvencionar la reorganización de la explotación 

Después, en el apartado e), parece que las cúpulas 
sindicales ha.'"1 arrancado alguna posibilidad de 
control-u: b huida hacia adebnte que en las reducciones 
de plantilla se Yan a producir cuando se lee en el 
acuerdo que "No se podrá co(l/mlar bajo es/a modalidad la 
e11¡preso que, en los 12 111e.,e.r anteriores h1f/nera realizado 
despidos por ca1fsas objelivas declaradas improcedentes o hubieran 
procedido a 1m despido colectivo [. . . -pero-]. En alJJbos 
supuestos, lo limitación a lo co11tratació11 se circunscribirá a lo 
cobertura de p11estos de la 111Ís111a categoría o JJ,ntpo profesio11al q11e 
los efectado por lo e.,y;fi11ció11 y para el mismo centro o cmtros de 
trabajo." Como si lo que demanda la continuada 
renovación de los medios de producción por la 
burguesía, a fin de awnentar la extracción de plusvalía 

relativa, no foera precisamente eso: borrar del mapa 
laboral 'antiguas y desfasadas' categorías, cambiar de 
lug.u: y hacer más ' flexibles' los centros de trabajo. 
El apartado a) hemos visto que sujeta la regulación en 
cierta medida a artículos del Estatuto del Trabajador -
1<:>s apartado~ 2 y 3 del 17-, ¿q\l~ dicen e~to~ :t~do~? 
Son, precisamente, los destinados en el E.T. a hacer 
excepción a la no discriminación en las relaciones 
laborales, es decir a legalizar la discriminación laboral, y 
para más inri el número tres se encarga de asegurar las 
subvenciones a los patronos " .. el Gobiemo podrá oto,gar 
s11bve11ciones, desgravaciones y otras medidas para Jo111mtar el 
mpleo de gmpos específicos de trabajadores de . .rempleados . . . " 

Los trabajadores de las empresas de trabajo temporal (E'IT) 
condenados a continuar vendiéndose todos los días en la plaza pública 

E l apartado S está dedicado a las empresas de trabajo 
temporal, ese engendro tan moderno que es fiel 
clonación, avanzada, de las plazas públicas de los 
puebios de jomaieros agrícolas (pero sin ley de 
ténninos municipales). En él de nuevo ias cúpulas 
sindicales se muestran renuentes a imponer !a defensa 
Je to<lus los trabaja<lures dt: las ernpresa.s J e trabaju 
temporal, no sólo de los cuatro destinados a llevar el 
teléfono y el fichero. Los trabajadores caídos en las 
redes de L,s empresas de trabaje temporal son tres 
veces mercancía: como merrnncía simple y llana que 
unos amos se pasan a otros, co1no rnercancía fuerza de 
trabajo para las empresas de trabajo temporal y como 
merq mc;:ía fuera ~le t;rabaj(> para las empr<;!sas qu<:! la 
alquilan, o lisingea,r, tasa de plusvalía sobre tasa de 
plusvalía, exp lo tación sobre eirplotación. ¿Qué han 
conseguido las cúpulas sindicales al respecto con el 
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acuerdo fumado?. Estudiar muchas cosas (y esperemos 
que entre ellas al final una no sea como las burocracias 
sindicales pueden pasar a explotar, ellas también, este 
filón ... al fin y al cab o están tan próximas al 'mercado 
laboral' y lo conocen tan bien que no les parece tan 
mala idea) pero concreto sólo que "Al margen de lo 
aníerior, la,·partesfirmti,1les del prl!smte Acuerdo eo1tJidert111 q1fe 
hab;ía [antes del estudio son necesarios los buenos 
deseos] de atrilnti;se /.a repnsenfliiió,,- de !os trahqjadores en 
JJJirióll r¿de caridad ?, desde luego para el pago que 
reciben eso parece] 111imtras ésta d!rre, a !os represm!a11tes de 
!os trabajadores de los empresar llSUaria.J f .. -1 La anterior, m 
!!Íl!!,ff!I caso, podrá supover.. que p!!eda11 pla!llearsc [a la 
empresa I L~uarial at1/e fa 111i_,111a rerlamacinne.f del trabajador 
respeclo a fa Ev¡presa de Trabajo Temporal de lo mal depende." 
Es decir: buenas intenciones -'habría'- pero, por si éstas 
se reali7.an, para no hacer nada ('en ningún caso .. . '). El 
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'habría' no es más que un brindis al sol en cuanto a 
avances en los derechos de los trabajadores de las 
empresas de trabajo temporal pues el artículo 17 de la 
Ley 14/1994 (que regulaba las empresas de trabajo 
temporal) dice: "1.- L.11s trabajrlores pHeslos a disposición 
tendrán derecho a prese11/ar a lraz:é.r de los represe11La11les de los 
trabqjadores de la rlllpresa 11s1101ia rerla111ariones en relacióll col/ 
fas condiciof!es de ejemció11 de Stl arlivirlad laboral" Parece que 
el reconocimiento ele las reivindicaciones patronales si 

avanza algo gra.cias al acuerdo en lo que concierne a los 
trabajadores de empresas de trabajo temporal pues la 
patronal no ha perdido la ocasión de recalcar que "m 
éngún caso [ ... ] reclaJJ1acio11es [ .. . ]reJJ>ecto a la E111presa de 
Trabqjo Temporal.", asegurándose gracias al acuerdo el 
bloqueo de cualquier dinámica tendente a unificar la 
lucha de los trabajadores de la empresa usuaria y los de 
la de trabajo temporal. 

Mejorar la gestión del tiempo de explotación 

El último apartado del primer capítulo de el 'Acuerdo 
interconfederal para la estabilidad del empleo' aborda 
el tiempo de trabajo y empleo. A estas alturas del texto 
es preciso recordar cómo las cúpulas de UGT y CCOO 
planteaban el dos de abril que no llegar a acuerdos 
sobre la reducción del tiempo de trabajo seria un 
obstáculo serio de cara a tenninar con éxito la 
negociación. ¿Qué se hizo de aquellas bravatas? Un 
capítulo pírrico, es el más breve de todo el acuerdo con 
muchísima diferencia, y en cuyo mismo contenido las 
cúpulas sindicales reconocen que se trata de una simple 
baladronada, pues, en su apartado b) -y último- dice 
textualmente: "Las pa,tes flr111a11tes del p rese11te Acuerdo 
solicitará11 [s.n.J del Gobiemo la aperlura con carácter in111ediato 
de rm proceso de co11s11/las co11 el fin de establecer el procedi11ne11Jo 
de aplicarió11 de fo previsto e11 el artímlo 35.2, párrafo tercero del 
TRLET [fexto Refundido de la Ley de Estatuto del 
Trabajo, para entendernos ... se solietta que se aplique 
una ley que cumplici en mayo los tres años) en relación 
con la realiZfJció11 de horas e.x/raorói11arias, en el oijelivo de 
i11cre11mzlar las oport1111idades de co/.ocació,r de los trabqjadores et1 

paro forzoso." Las mismas cúpulas sindicales que firman 
el acuerdo lo finalizan confesando que ni en el caso de 
que se aprobase algo sobre reducción de tiempo de 
trabajo estaría garantizado que la patronal lo fuera a 
cumplir pues ahora, a tres años de su promulgación, 
solicitan que se cumpla la ley ... bueno 'que se abra un 
proceso . .. bla, bla, bla'. 
Pero, además del reconocimiento de la propia 

baladronada, se perpetra otra ignomirua más: 
¿reducción del tiempo de b.-abajo como condición muy 
seria para firmar el acuerdo -recordemos lo del 'serio 
obstáculo'-? 'Donde digo digo, no digo digo sino que 
digo Diego' y, si no, no hay más que leer el texto 
completo del artículo; la segunda parte ya la hemos 
visto, veamos la ptimera: "a) d11ra11/e el pri111er aiio de 
vigc11ria del prese11/e Amerdo, las partes flrma11tes del 111isn10 

rowirlera11 r1ecesario y oportrmo estudiar todo fo relacionado con la 
geslió11 fjatención!: gestión, no reducción] del tiempo de 

trabajo, la duración y redistrib11ción de la jomada ['duración' 
no es, tampoco, reducción y mucho menos si va unida 
con un 'y' copulativa a la 'redistribución', la patronal ha 
firmado que está dispuesta a mejor el acoplamiento del 
tiempo de trabajo a las necesidades de la producción y 
extracción de plusvalía, los trabajadores y trabajadoras 
de 'El Corte Inglés', por ejemplo, saben mucho de eso), 
orientada a contribuir a la 111,jor c110l11ció11 del en¡pko ú faltaba 
más a estas alturas!] y el jimciona111imto de las empresas. i"\Jo 
obsla,1/e, lo anterior 110 debetia li111itar los conlenidos que sobre 
esta 111ateria y ett el ,jercicio de la auto110111ía colectiva p11eda11 
abordarse en los convenios colectivos." Si todos los obstáculos 
que la juventud, y los parados y paradas en general, 
tienen ante sí a la hora de 'encontrar' un trabajo se los 
pudieran saltar como se han saltado éste las cúpulas de 
UC';r y CCOO podría hacerse una lectura distendida 
del artículo 6.'Tiempo de trabajo y empleo'. Pero no es 
así: la ley del má,'illllo beneficio, que exige acrecentar 
continuamente la tasa de plusvalía, incita hora tras hora 
al patrono a buscar la fonna de eirtraer más y más 
plusvalía, y la plusvalía relativa, resultante, por ejemplo, 
de una 'gestión' mas 'avanzada' del tiempo de trabajo 
(de su orgaruzación 'horaria) por parte de 
determinados patronos les permite arañar mejoras en 
las diferentes tasas de explotación de la mano de obra 
que operan en los diferentes sectores económicos o en 
las diferentes empresas. Para ello es imprescindible que 
el marco legal en el que el burgués se mueva para. 
gestionar el tiempo de trabajo de sus empleados sea lo 
más laxo posible. 
¿Qué h:u1 finnado las cúpulas patronales?. La 
contestación es evidente a la luz de la redacción del 
artíct:lo 6_ del acuerdo: una más eficaz gestión (que no 
reducción, recordemos la redacción) del tiempo de 
trabajo de la clase obrera ... más eficaz en el marco del 
capitalismo, luego su 'eficieneta' sólo podrá provenir de 
una aumento de la explotación de la mano de obra. 

Proteger al gobierno del Sr. Aznar ampliando los mecanismos de cogestión 

El capítulo segundo está dedicado a la constitución de 
una 'Comisión Mixta de Seguimiento del Acuerdo', 
comisión 'mixta' en el título que se convierte en 
'paritaria' en el desarro llo del texto ("Se co11stiruye una 
C:0111isió11 Pa1ilatia c1111 carácter mixto integrarla por 6 miembros 
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por carla una de las reprcsmtaciones e11 el seno del presente 
Acuerdo .. . "). Toda comisión paritaria no puede ser más 
que 'mixta' ya que, como su mismo nombre indica, 
integra a partes diferentes, en concreto patronos y 
obreros .. en condiciones de 'igualdad'. El desarrollo del 
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capítulo incide en las tareas c1ue deberá afrontar la 
co tn1s1on ffiL\.."1:a-pantana.. . tareas que deberán ser 
necesariamente 'consensuales' dado el carácter rni,-cto y 
paritaria -el número de miembros tiene que dar como 
resu ltado de cualquier votación un 'empate'. Aunque 
no necesariamente pues el resultado de cualquier 
votación en una comisión paritaria puede depender de 
muchas vicisitudes en el contexto de L'l dinámica de las 
mismas reuniones o, y no es baladí este aspecto, del 
desarro llo del reglamento de fun cionamiento de la 
co misión, reglamen to que aún está por elaborar (punto 
7 d el capítulo II " Lo comisión l'v1.ixta se dotará de ull 
reglamento de fimcio1Ia111ie11to y JJ1011te11drá, al t11c11os, cuatro 
sesiones am1alef' ). Por ejemplo: los seis miembros de 
CE PYME, ¿dejarán de supeditarse a la disciplina de
voto de la CE O E? ¿Qué se va a entender por 
'representación'? ¿p atro nal-sindical o de cada una de las 
o rganizaciones firman tes, (CEOE, CEPYME, UGT y 
CCOO, con lo que resultan 2-1- miembros de pleno 
derecho en la Comisión l\1ixta). No puede compararse 
el grado de supedit.'lció n de la CEPYME a la CEO E 
con las relaciones de igualdad entre UGT y CCOO, de 
entrada es much o más fácil que se divida el vo to en la 
representación sindical que no en la patronal. . . partes 
iguales aunque no tanto. D espués está el posible voto 
de 'calidad ' para un desempate en las votaciones, todo 
esto lo determinará el reglamen to. Pero hasta su 

confección lo que está claro es que en esta como en 
todas las comisiones paritarias quien tiene las de perder 
en caso de votaciones 'delicadas' es la 'parte social '. D e 
todas formas " los cometidos' de la Comisión Mixta son: 
'instar', ' proponer', 'efectuar análisis', 'dirigirse al 
gobierno' (" .. a efectos de q11e, por las l'Ías adcC11adas, se estudie 
el actual marco de protección social, de los trabqjadores 
co11/ratados a liempo parcial"), 'dirigirse', otra vez, 'al 
gobierno', 'evaluar los resultados' y " C11alq11ier otra que se 
deduzca de lo eslablecido e11 el presC11te A C11erdo y, m particular, 
lo pre/listo e11 el apartado 6 del Cqpíhilo I " (es decir de la 
'g~stión' -que no reducción- del tiempo de trabajo, de 
las vías para la reordenación del tiempo de trabajo en 
función de las necesidades del capital). 
Pero la Comisión Mixta tiene o tra finalidad, o 
cometióo, más impoctante: amén la de ser otro 
instrumen to más de cogestión de la economía 
capitalista, servir de pantall'.1 prntectora al gobierno del 
Sr. Aznar-PP en la 'gestión' de la previsible 
conflictividad social como reacción de la clase obrera, 
de los trabajadores y la juventud a los ataques contra 
ellos que promete el desarrollo del 'acuerdo'. El diario 
'La Vanguardia' del 13 de abril decía: " Optar a una 
reforma del 111ercado de trabajo si11 que ello sup11siera mio guerra 
en la calle era el deseo del recié!T estrmado Gobiemo Azflar." 
Objetivo conseguido . . . por ahora. 

Despido individual 'objetivo' y reducción de plantillas 

E l capítulo III, y últim o, del 'Acuerdo .. .' añade al 
abaratamiento del despido una mayor facilidad. En este 
caso también se hace necesaa o contrastar las 
redaccio nes del 'acuerdo' con la actual. Antes recordar 
que para reducir p lantillas la patronal dispone de 
diversos mecanismos legales, a los que puede llegar, 
además, después de 'arreglar' sus cuentas, balances, 
inversiones (o desinversiones) de forma conveniente 
para ello. Una vez planteada la reducción de plantilla 
ésta se pued e hacer mediante despidos colectivos y 
despidos ii.1dividuales que, s 1 no son 'pactados' 
(mediante el chantaje: " de todas Jom1as te puedo despedir, 
por eje111plo,y si eres b11w o te haré otro co11trato . . . 01mq11e sea 
bas11rd') con el trnbajador individualmen te o 'inducidos' 
mediante la presión necesaria en el puesto de trabajo 
hora tras hora y día tras día, pueden recurrir al 
mecanismo establecido en el artículo 52.c. del actual 
Estatuto de los Trabajadores que dice aJ resp ecto 
"ma11do e>..-ista la 11ecesirlad ol¿jetiua111mte acreditada de 
amortizar puestos de lrabqjo por algufla rle las causas pre¡;istas en 
el arlíC11lo 51.1. de esta I...,ry y e11 111r1J1erv i11férior al e.rlahlecido en 
el 111is1110." (Este fragmento subrayado es el que abre la 
posibilidad del despido individual acogiéndose a las 
mismas causas que las que 'justifican' legalmente el 
despido colectivo ya que, en este caso, la 'ley' requiere 
que la cantidad de trabajadores desp edidos deba 
guardar determinada proporción con la plantilla de la 
empresa.) Se hace necesario cotejar el artículo 51.1. 
parn ver el alcance de lo fianado en el 'Acuerdo .. ' . E l 
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artículo 51.1. dice, sobre las causas que hacen 
'necesario ob jetivamente' el despido: "Se entenderá que 
co11cumn las causas a q11e se refiere el presente artículo cua11do la 
adopción de los medidas prop11eslas co1111ib19a, si las aducidas 
son económicas, a superar 11110 situación eco11ó111ica negativa de la 
empresa o, si son técnicas, org,011izatiras o de producción, a 
garantizar fa viabilidad fithtra de la empresa y del e111pleo Cll la 
111is111a a través de 11110 111ás adeC11ada 07,a11izació11 de los 
recursos." A pesar de que el artículo permite 
interpretaciones harto favorables al empresario la 
patronal ha mantenido la reivindicación de que algunos 
jueces no dictaban sentencias favorables al despido 
individual por no en tender acreditadas las causas 
alegadas por los burgueses como suficientes. Señalar 
por ahora, además, que en cierta medida el redactado 
del artículo que se va a cambiar liga la justificación de 
las causas 'técnicas' a garantizar el empleo. Ahora 
veamos la m.odificación aprobada por el 'acuerdo', 
citam os a partir de donde se aiiade texto a la an teóor 
redacción: "A tal efecto el e111p resario acreditará la decisión 
exli11tiva m camas eco11ó111icas, co11 el fin de contribuir a la 
superación de sil11acio11cs cco11ó111icas 11cgativas, o e11 cansas 
técnicas, 07,011izatiras o de prod11cció11, para superar /g.s 
difim/Jarle.r 4ue i111pida11 el b11e11 fimcio11a111iento rle la Cll!jJresa,y a 
sea por S11 posición cov¡petiliva m el mermdo o por ex igencias de 
la dc111011da. a trové.< de 11110 111eior orga11i,,.ació11 de los reC11rso.r." 
Disparo final de salvas en un 'Acuerdo Intercon fcderal 
para la Estabilidad del Empleo '!. . . haciendo 
desaparecer la necesidad de justificar un despido 
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individual, entre otras cosas, en el mantenimiento del 
resto del empleo en la empresa. Desaparece la 
necesidad de justificar la viabilidad de la empresa, sólo 
queda el buen funcionamiento y ello en función no de 
wut previsión a largo o medio plazo sino de la posición 
competitiva en el 'mercado' o por exigencias de la 

demanda. Cualquier pequeño aumento momentáneo de 
un estok asegura el despido del trabajador tomado sólo 
y aislada.mente, que es la fonna más cómoda y menos 
conflictiva para un burgués, patrono, de ir reduciendo 
plantillas según necesidades de la 'demanda'. 

ASEGURAR LA IMPOSICIÓN DE LAS MEDIDAS 
CONTRA LOS TRABAJADORES: 

'ACUERDO INTERCONFEDERAL 
SOBRE NEGOCIACIÓN COLECTIVA' 

El cumplimiento de los 'acuerdos' del 8 de abril 
necesita asegurarse algunos dispositivos añadidos de 
contro l de las cúpulas sindicales sobre las bases de los 
sindicatos. Ello requiere, en primer lugar, que las 
direcciones sindicales fumantes de los 'acuerdos' 
dispongan de los suficientes instrumentos legales para 
el control y aislamiento de los focos de resistencia al 
cumplimiento de los 'acuerdos' que, la oposición de las 
bases, pueda generar entre las capas intermedias de la 
burocracia sindical. Por otra parte también los 
representantes de la patronal necesitan asegurarse un 
control añadido sobre el conjunto del empresariado 
para ceñir los ritmos de aplicación de los 'acuerdos' a 
las posibilidades del momento de la correlación de 
fuerzas, evitando cualquier huida hacia adelante de 
alguna de las diversas fracciones o elementos del 
empresariado. Al mismo tiempo la patronal necesita 
revalidar la capacidad de 'descuelgue' de los 
empresanos aislados. Por ello, desde el rrusmo 
'Preámbulo' del 'Acuerdo Interconfederal sobre 
Negociación Colectiva', se avanzan las justificaciones e 
intenciones de los fumantes encaminadas a hacer pasar, 
como modernización de los mecanismos de 
negociación colectiva, lo que no es más que la puesta al 
día de los hasta ahora existentes en función de las 
tareas contra las masas que el acuerdo sobre el empleo 
exige. Comienza el citado 'preámbulo' por señalar que: 

"E11 nuestro país existen múltiples unidades de negociación 
colectiva co11mrre11tes entre sí [ ... ) cada convenio cofecti/lo 110 tiene 
por qué subordi11arse al anterior o al de 1J1qyor ámbito, puede 
agotar todas las materias y 110 responde al criterio de 
especialidad" 

Sin embargo las organizaciones empresariales y los 
sindicatos más 'representativos' cuentan ya con un 
arsenal legal sobrado para imponer sus acuerdos por la 
cúpula. 

Nos limitaremos a citar la interpretación que J.G. 
Murcia hace del alcance de esa legalidad en cuanto el 
control que las cúpulas sindicales de UGT y CCOO, así 
como las de la C:EOE, tienen sobre el conjunto de la 
negociación colectiva, mediante el establecimiento de 
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acuerdos 'interp:rofesionales'(es decir interconfederales, 
como es el caso). Dice el autor citado: "El co11tmido de 
los ame,dos inte,prefesio11ales puede ser lll1!J variado: desde 
111alerias concretas, hasta la determinació11 de Id estmcl11ra de fa 
negociación co/.ectiva, las reglas de co111ple111cntariedad y solución 
de la conC1frre11cia e11tre co11venios colectivos de dive,:,o áJJJbito y 
las n1alerias que p11edan ser negociadas e11 los ámbitos geográficos 
y Jimcio11aies infariores. Las o,;ga11izaciones más represe11tati11c15 , 
a la vista de todo ello, p11ede11 trazar y reco111po11er la estmctHt-a 
de la 11egociación co/.ectiva; co11dici011ar o determinar el coHtenido 
de los conve11ios colectivos illferiores; y establecer reglas especiales 
de conmrrencia entre convenios, apartá!ldose así de lo diqmesto 
con carácter general en el ar!. 84. ET (s.n.)" (l. G. Murcia, 
obra citada pág. 161) 

El Preámbulo pasa después a declarar la finalidad 
primordial del acuerdo. Un acuerdo que pretende 
atomizar a la clase obrera supeditándola a las 
necesidades -inmediatas de la extracción de plusvalía de 
cada patrono y que, por tanto, persigue comple.mentar 
la tarea reajustando los niveles de negociación sindical, 
de modo que las cúpulas firmantes se aseguren el 
monopolio de detemúnadas materias, justifica, como 
veremos en la siguiente cita, sus intenciones en aras de 
una menor ¡'atomización'! de la negociación: 

"El mtevo siste111a debería contribuir a racio11alizar la estmclttra 
de la negociació11 col.ectiva, evitan&1 Id atolilizació11 [sic] 
artuabm11te existe11/e a Cl!JO efecto sería co111•e1limte eslab/ecer mm 
adeclfada artiC1flació11 entre los disti11tos ámbitos 11egociales, de 
manera que determinadas materia..- q11edará11 resemadas al 
co11vmio colectivo naciot1af secLoriaf. otras p11diera11 ser 
desarrolladas CH ámbiLos infariorcs (LerriLoriaf J' de empresa) y, 

fl11al111ente, otras puedan ser objelo de 11egoriarió11 e11 estos últimos 
ámbiLos." 

(li n este sentido vuelven a insistir ya casi al final del 
texto del acuerdo, en su epígrafe undécimo del capítulo 
1 rT,: "EsLo exigiría 1111a precisa distrib11ció11 de maLerias de 
Jórma que: -Unas serían de direcla apficació11, rese,i-adas al 
ámbito sectorial 11acio11al,· -Otras, reqmriría11 1m desarrollo 
posterior e11 á111biLos inferiores; -Y por Tilti1110, otra . .- poddan ser 
remitidas a á111bitos inferiores. ('11. -artícttfació11 11~~ociadom y con 
wtm{ITCHcia de convenios') " Las cúpulas de UGT, CCOO, 
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CEOE y CEPYME pasan luego a juramentarse 
fidelidad en el cumplimiento de los acuerdos mediante 
un pacto de carácter juríclico en el segundo capítulo de 
es te acuerdo: "Las estip11/ucio11es q11e Jo1111a11 parte del presente 
Acuerdo así como de los co111pro111isos co11lraidos revisten 

j11rídica111er1te carácter obligacio11aL" , de forma que toda la 

organi.%ación entera quede supeditada al cumplimiento 
de lo fumado por las cúpulas aunque para ello éstas 
tengan que llevar al juzgado a sus propios afiliados o 
cuadros disidentes. 

Ceñir la negociación a las necesidades de la producción 

J\ilás arriba hem os visto como uno de los objetivos del 
'acuerdo sobre el empleo' es supeditar a la clase obrera 
a las necesidades de la remodelación organizativa de la 
producción. Para acompasar dicha remodelación y 
lograr su éxito las cúpulas sindicales han redactado un 
texto de obligado cumplimiento, recordemos que 
jurídicamente, encaminado a reestructurar la 
negociación acoplándola a las necesidades de la 
o rganización de la explotación por el capital. Así pasa a 
quitar competencias a los posibles focos de resistencia 
a pie de fábrica mediante el capítulo IV ('Ambito 

maleriaiJ: " Se !rala en este Amerrlo sobre Negociación roiectiw 
de distribHir las materias entre los rlirtintos ámbitos 11egoriadoreJ 
por razones de /o especialidad de las 11/Í.<lllfLf f ... ] rletmni11arlas 
materias, q11e a co11tin11ació11 se relorio11a11, .rean abordadas 
p refere11teme11te e11 el ámbito 11acio11al o de rama de actividad." 
Para ello el 'ámbito funcional' deberá " delimitar de forma 
precisa íos efectados, a jill de evitar ro11mrrencias innecesarias. El 
convenio colectivo 11acio11al o de ra111a de actividad 110 time por 
q"é reproducir el ámbito .fu1¡cio11al de !as viejas Orde11a11zas 
I .oboralesya caducadas." 

Asegurar el control de las cúpulas 

El desarrollo de la colaboración de clases por parte de 
los aparatos del PCE y del PSOE durante el proceso de 
'transición política' y posteriormente, tuvo su traslación 
en el plano 'sindical'. Para asegurar la capacidad de 
cogestionar la pennanencia del sistema burgués en el 
estado español y la integridad de dicho estad.o, la 
legislación laboral (o 'social') fue articulando una serie 
de medidas que garantizasen a las cúpulas de UGT y 
CCOO tanto el control sobre sus propias bases como 
un cuasimonopolio en la 'gestión' de la cogestión social 
en todos los ámbitos. E l instrumento legal que decanta 
todo este proceso es la llamada 'representatividad sindical' 
alrededor de la cual se organiza la colaboración e 
integración de las cúpulas sindicales con el estado y con 
las organizaciones de la patronal. 
Vamos a tomar la 'Ley de Libertad Sindical' com o 
ejemplo de concreción de lo dicho arriba. No es que 
sólo en dicha ley estén explicitados los desarrollos 
seii.alados, desarrollos que se encuentran diseminados 
por todo el cuerpo legislativo y normatiivizador de la 
'legislación social', pero en su artículo 6 quedan, en 
cierta medida, resumidos. D espués de señalar que la 
'mayor representatividad sindical' confiere una 'singular 
posición jurídica' a los sindicatos que la ostenten pasa a 
marcar los criterios que confieren la mayor 
rep resentativídad y que son el alcanzar el "10 por 100 o 
111ás del lota/ de delegados de personal de íos mierl'Jbro.r de íos 
co111ités de empresa y de los correspo11dienles Ófl,OllOS de las 
Ad111inistracio11es públicas. " y, en el apartado 3, acota el 
campo de derechos y funciones que dichos sindicatos 
tienen en sus manos en exclusiva: "a) Ostc11tar 
representación i11stit11cio11al ante las A dllli11istracioms públicas 11 

otras e11tidades_y Ofl!,anismos rle carácler cslotai o rle Com1111idad 
A 11tó11011Ia qNe la tengan prevista, b) La 11egocació11 colectiva, en 
los términos previstos CII el E statuto de Ú!s TrabajadfJres; c) 
Parlicipar co1110 interlocutores en la deter111iuació11 de las 
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co11dicio11es de trabajo e11 las Arl111üústmrio11es p1Íblicas a través 
r!e los oport.tmos procedivrimLos de co11s1ilta o 11egociació11; d) 
Participar en los siste11Ias 110 jllrisdicriollales de sohrción de 
co,iflictos de lrabajo; e) Pro111over elercio11es para delegados de 
personal y co111ités de mpresa y órga11os rorrespondie11/es de las 
Adlllinistracio11es P,íb/icas;j) Obtmer rrsio11es 1C11,porafes del uso 
de i11/lluebles patrimoniales públicos e11 los témúnos que se 
establezcan legab11e11/e; [por no hablar de las diversas 
subvenciones 'indirectas' o de las directas via 
presupuestos generales del estado, contempladas en 
o tra parte] g) C11aiq"ier otra Jt111rió11 representalim que se 
eslobiezca." En el libro 'Organizaciones Sindicales y 
E mpresariales más representativas' (Ministerio de 
Tea.bajo, serie 'estudios' 1987), J. G. Murcia concretaba 
estas prerrogativas en cuatro grandes subapartados: 1/ 
la negociación colectiva de e ficacia general, 2/ la 
determinación de las condiciones de trabajo en las 
administraciones públicas, 3/ la participación en 
sistemas no jurisdiccionales de solución de confüctos 
de trabajo, y 4 / la acción sindical en las empresas y 
centros de trabajo. 
E l hecho que continuamente las cúpulas sindicales 
estén elevando 'quejas' de que este pod er legislativo de 
cuasi.monopolio no les es suficientemente reconocido 
por los 'poderes' público y empresarial no significa más 
que el afloramiento de la realidad de que, por una parte, 
todo este aparato legal sólo va encaminado a integrar a 
los sindicatos de clase en la cogestión e imposición de 
las medidas antiobreras y antipopuJares de la patronal y 
el estado burgués y, por otra, las dificultades que las 
cúpulas sindicales tienen para hacer comulgar con 
m eda de molino tanto a sus propias bases y cuadros 
intermedios como a las masas. Y esto último, entre 
otras cosas, porque dichas bases y cuadros intermedios 
creen sinceramente en muchas ocasiones que todo el 
andamio de la 'mayor represen tatividad ' está 
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construido realmente para 'evitar' la proliferación de 
sindicatos 'amarillos' frente a los de clase, según les 
argumenta demagógicamente las cúpulas a cada nuevo 
avance en la integración de los sindicatos en el estado 
burgués, cuando, en realidad, en el marco de la 
permanencia del estado burgués y el dominio del gran 
capital, los legisladores 'demócratas' lo que tienen en el 
punto de mira no es más que el intento de 
desnaturalizar a los sindicatos de clase ... dándoles los 
toque amarillos necesarios, otra cosa muy diferente será 
que, a la larga, lo consigan. Igual ocurre en cuanto al 
uso que la patronal hace del cuerpo legislativo 'social ',)' 
que tiene sus repercusiones en las 'quejas' de las 
cúpulas de UGT y CCOO, esta patronal en cuanto 
puede y donde puede se dedica a incentivar el 
desarrollo de aparatos sindicales amarillos de raíz. 
La demagogia gastada por los dirigentes de UGT y 
CCOO sobre el futuro de la 'estabilidad del empleo ' no 
será suficiente para ocultar la realidad de los pactos 
anterion11ente finnados sobre el empleo en el marco 
de la permanencia del capitalismo y cuyos efectos las 
masas sufren en estos momentos, ni tampoco puede 
ocultar lo que, negro sobre blanco, han finnado: " CoJ110 
líneas generales, los co1111e11ios colectivos podrán reroger m sus 
á111bitos respeclitJOs, y IJJ1!Y e11 parliC11lor, e11 el 11ivel es/atal, los 
objetivos de fommtar lo co11tratació11 i11dejinida, procurar 1111 

adeCtfado 11So de las distintas modalidades de co11tratació11 y 
potmciar lo utilización de los co11tratos de formación y ;n 

prácticas. 1-If!Y q11e tener en mevto qm el Amen/o l11terco11faderal 
sobre E ,npleo coJJJpktará y a11,pliará en el fi1t11ro lo dispuesto en 
lo no1111oti11a laboral vigwte, respecto a los tradicionales contratos 
de obra o se,vicio, evwtffales entre otros, co11 especial ronsideració11 
a lo conversión de los contratos temporales en los 1111evos contratos 
i11defi1tidos establecidos c01110 medida eJfiedfico de fo111e11to de 
empleo. [para remachar más adelante] "el convenio colectivo 
sectorial deberá precisar el procedimie1110 a seg11ir, paro q11e e11 el 
11ú1el de e11,presa se p11eda efect"ar lo adaptación de las vicias 
cate~orías laborales a los nuevos gmpos profesio11aks." De esta 
forma las cúpulas sindicales se han rcasegurado el 
control de la aplicación de las medidas antiobm:as del 
acuerdo anterior. No es que la legislación ya existente 
no les garantice dicho control, simplemente se han 
curado en salud a pesar de que el artículo 83.2. del 
Estatuto de los Trabajadores ya les asegura suficiente 
control. Artículo que merece la siguiente interpretación 
dé J. G. Mucia: "Los amerdos interprofesionales, .fegtÍn 
dccloracióll expn:sa del ar!. 83.2.E]~ tic11e11 el 111is1110 

tralamie11to legal que los co11ve11ios colecliPos regulados en e! 
Estatuto de los Trabajadores. Ello sig11ijica, fi111da111mtafme11te, 
que, 1✓11a vez mgociados de aCtferdo co11 los reglas que e11 esa lq 
establecen -y cspeciab11ente las referidm a lo legitimación de los 
s1getos, que aquí so11, co1J10 vimos, las o,;ga11iZfJdones más 
represe11tativas- tienen Jitec{t1 11orwati11a y eficacia erga 
omnes. [s.tL] (obra citada, pág. 160)" ... es decir: para 
todos. 

Facilitar la movilidad funcional 

La necesidad de acoplar la fuerza de trabajo a las 
continuas reorganizaciones de la producción que exige 
el mantenimiento de la tasa de p lusvalía y que, sobre 
todo, va a exigir la agudización del recurso a la 
plusvalía relativa, tropieza con algunos elementos de la 
legislación actual sobre movilidad funcional. A 
vencerlos y abaratar dicha movilidad funcional, 
ciñéndola a las necesidades de las reestructuraciones de 
la producción, se encamina el apartado tercero 
('estmctura profesional') del capítulo cuarto: "Se trataría de 
s11stit11ir los categorías profesio11aks por gmpos profesionales, y 
definir éstos en función de diversos criterios, tales co1110: 
atrtonomía, Jóm1ació11, iniciativa [sic], dirección, rcspo11sabi!idad, 
co111plt!)idad . .. etc." Un etc. que en manos de los patronos 
puede ser muy, pero que muy, largo y, además, muy sui 
generis en la interpretación de algunos conceptos 
como, por ejemplo, el de 'iniciativa'. Imerpretación que 

tiene sus tepercusiones en el salario y para la fijación 
del cual, en función de dicha interpretación, el acuerdo, 
en su .epígrafe 4 del capítulo citado ('estmcltrm salarial') , 
articula el dispositivo siguiente. Por una parre: "Los 
convenios colectivos han venido, hasta ahora, estableciendo una 
estmctura salonal polarizada m tomo a pocos fs.n] conceptos: 
salario base, plus co1we1Tio y co111plev1e11tos" para después 
condenar a la atomización a la clase obrera: "estti11a111os 
ú111ecesario q11e el co11vmio 11acio11al de rama de actividad agote 
los criterios salariales. Por el contrario, 11n co1Zve11io de dicho 
á111bito puede remitir las cuestiones salariales a los ámbitos 
inferiores, li11ntá11dose a establecer los conceptos o criterios que 
deji11c11 la estmctura salarial vigente en codo sector, sin que ello 
úil/Jlique el es!ableci1J1ie11to de c11aHtía alguna. [s.n.J -punto 4° 
del aparrado IV 'Estructura salarial'-" 

La negociación de convenios en manos de la patronal y la patronal en manos del gran capital. 

Los dirigentes sindicales están presentando a sus bases 
y cuadros el epígrafe octavo (' criterios ,gc11cra!cs del 
procedi111ict!lo negociador ') como un gran avance pues, 
según ellos, de ahora en adelante va a ser difícil que la 
patronal obstaculice el ritmo de la negociació n o sea 
ella quien tenga en sus manos la iniciativa de los ritmos 
de negociación. ¿Qué encontramos en dicho epígrafe ? 
Una iteración de buenos deseos (" co111pro111iso de 111O11/euer 
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lo 11egociació11 abiena por ambas panes hasta el lí111ite de lo 
raZfi11abk ' ') que en la práctica se van a plasrna.r en que la 
patronal continuará pudiendo zafarse cuando le 
interese del 'procedimiento negociador' pues en dicho 
epígrafe octavo se dice: " . . . esti111a11 co11veHie11te_{twon:cer con 
J71 propia iniciativa 11110 negoaació11 lo más fluida posible de los 
co111JC11ios, esti111011do a este efecto necesario impulsar el deber de 
11~~ociar 1-.. ] Todo ello sin 111enJJa de los di.rpue.rto e,, el a,1ímlo 
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89, regm,rlo Páa'efo del E 'f' [s.n.j"; asegurándose mft~ l,1 

patronal yue quede claro a lo largo del epígrafe "Lo1 

partes "'n.siderof/ q ue el deber de ne¡,orim; exr{¡,ido el pn.rup,re.r(p 
drdlfddo del (lll{cr refarido nr1/mlo 89 -<l!.l!J((WQ t>tftrq/ó dd E,'/; 
[s.n.J, pniupor1e el co111pro11Jis/J y la aceptació11 . .. [bla, bla, 
bln]" . Para cnrcndcr lo que ele substancia hay, pues, en 
este epígrafe es preciso cotejar el ya citado artículo d el 
E.T. Dice así: " Lo parre rrctptoro de lo ro11m1tit:mión .rólo 
podrri 11e¡,ar¡e a 111 iniciación de las 11e¡,ociotio11e.r por ca"sa legal o 
co111•c11cio11aú11e11/.e establecida, o m,111do 110 se trole de nvisflr lhl 

co11ve11io yr1 11e11cido, si11 pe,_jtticio de fo establecido e11 los mtk lflos 
H) y 84; en ruoú¡uier coso se deberá co11Lestor por escrito y 
11101ivodomt111t ." Y lo más interesante es la intetpretaci6n 
jurídica que los prop ios asesores de la UGT-PV hacían 
en el libro ' I ~I Estatuto de los Trabajadores y Leyes 
Comp lementarias. Comentarios d e los Artículos 
reformados.' Decían, en 1994, en su página 155: " 1. 
Art. 89. 1.GT, deber de negociar. -Lo ,111eoo l!J obliga o 

/u porte ""/)loro tú l,1 ro1n11nimció11 de pro/lloctd11 r/4 
11e¡,ociocio11es a contestar por uc-,ito y 11;otivod0111t11le. Co11 eUo se 
pr11/elf(le potcmi m ; sobre lodo, mo11do la parte roceptora .re 11ieg1re 

o 11eg ocior o qm j11sl ifique el porq11é de .r11 11e.u,otiro.. " pero, 
alención, " G/ (lm,;¡>Lo 110 rita la¡ poribles 111edid11.r a <JM,Plt{r 
m caso de i1mmq,/i111iento de cm ohligJCión ", se entiende 
pues e l interés d e los fiouantes e n recordarse una y o tc.1 
vez que la patronal sigue teniendo la sartén po r el 
maJ1go en la negociación. Recordemos que el acuerdo 
obliga a las partes Jurídicame.ntc .. . la patró ruil se pone a 
salv? d e intecprecaciones que se salgan de su recto 
can-uno. 
La organizacio nes patr(>n..·,fos rumanres d e los acuerdos 
(CEOE, CEPYME) se asq,>uran en ellos continuar 
sostcnie11do la sartén po r el mango pero, dentro de esas 
o cganizaciones, la coa:clación d e fuerzas 9e las diversas 
capas, sectores y reagrupamien tos de la burguesía del 
estado espaf\ol ¿a qué sector del capital asegura el 
control de dic has organizaciones? Más: ¿qué 
correlación de Cuca.as existe en el interior de ellas entre 
el gran capiral y la pequeña burguesía? 
Antes de pasar a responder a estos interrogantes es 
preciso, en primer lugar, aclru-ar un m.1.lcntendido. El d e 
la ' representauvidad ' de las o rganizaciones fion,·1.ntcs. 
Más a.a:iba nos hemos referido a ello e.n relación con 
los s,ndicatos pero es preciso hacer wia aclaración al 
respecto sobre la repccsentatividad de las 
organi7.aciones patronales CEOE y CP.PYME. Así 
como en el caso de los 'llgentcs socia.le~• si.ud,cales 
dicha 'repcesc.nrotividad', con rodas las deformaciones 
que hemos visto más amba, pasó la criba de las 
eleccio nes siud,calcs en el de la patronales no ocurrió 
lo mismo. D urnute la 'transición democrática' d icha~ 
organizacio m:s fueron mo ntadas, subvencionadas y 
apc>yadas por e l estado burgués sin el más mínimo 
requ1s1to de, digámoslo así, tarjeta de vts1t1 

democrática. J .a ú nica tarjeta de visita que se les ex,g;ó, 
en todo caso, fue la de colocar en sus cúpulas a los 
dirigentes empresariales dd sindicato vertical fascista 
(la CNS). Así se 'montaro n' la CEOE y CEP YMI~: 
d,rec ramentc desde el sindica.lo vertical fascista y ba¡o 

16 

la estrecha supervisión del gmn c.'lpit.-ú, en especial el 
fi nanciei::o. 
En el caso de las organizaciones patronales, el cuerpo 
legislativo elabo rado, que ha propiciado la 
mono polización de la reprcsentac,on patronal e n 
C l·10E y CE PYME. ha perseguido asegurar el contro l 
de dichas organizaciones al gran capital mediante el 
mecanismo de 'organización empresarial representativa' 
así corno bloc¡uear la pos1biJjdad de que la pequeña 
buq~uesía, sobre todo la más enfrenroda clia a día :il 
gi:an capital y susceptible de formar alianzas con el 
proletariado como es la capa d e 'autónomos', 
construyen sus p ropias e independientes 
orgaoizaciones. La existencia de dichas organizaciones 
es una condición casi necesaria para que la capa de la 
pequeña burguesía esté mejor capacitada para elabo(at· 
alianzas oiganizativas co n el proletariado. Y este 
aspecto es d e una importancia considerable de car-a a la 
lucha revoluciorut.ria por d estruir el esrado burgués. En 
más de una ocasión hemos te nido la oportunidad en 
escas páginas de GERMlN /\.L de señalar la importai1cia 
de la pequeña burguesía c.n la lucha del proletariado 
contra la burguesía, contra el gran capital. 
En cuanto a la legislación, comencemos por e l cñteno 
de ' represencalividad' aplicado a las org-.mÍ7,aciones 
patronales tal y como est.-í. conct:et.'ldo ahora en la 
legislación 'social'. La disposición adicional selCta del 
Estatuto de los Trabajadores fija los siguientes criterios: 
"A ifecios de OJlmlar rq,n1t11/oti11,d11d i11slitRdo11al m dife11Jo 

rle i 11unses gmemks de los e11,pn:sario.r 011te lo.r 
Ad111ifli.rtracio11es Públicas y otros mtidodes y 017,a,,is111os rle 
corócler e.slatol o dt co11111nidod A 11tó1101110 que 1,, tmgat1 

p revuta, .re e11tt11deró que gozo11 de esta cnpacidnd rtpn.senra¡j,,o 
las asociocione.r m¡pnsarioles que ctftllftll ro11 el 1 O por 100 o 
111á.r de los empresas y trabqjotlon:s t11 el ó111bito est.olaL 
Asi111is1110, podrá11 10111/,ién estc,r rop,.,,se,1/mlas las c,soc-,acioms 
e11¡pns01iafes de crJ1m111idorl A11/Qno111a que c11e11te11 w isla t:01110 

"" 111í11i1110 tkl 15 por 100 de los e111pn.rorios y trofx!iodoJ?S. No 
esl.oró11 co111pn11didas en e.rte Stljme.rto las osoctac,ones 

6111/)IUariaks 91te est i 11 i11tegrodo.r e11 fideracio,1es o 
co,ifederacio11es de tú11/Jito estataL LJ..r orga11izacio11cs 

en,presariales q11e te111,a11 la ro11dició11 rle 111ó.s npnsentotivos to11 
arrr¡/o a esta Di.rpo.riaif11 adicio11al ¿ozarón de coparidad para 
obte11er cuio11e.r temporales del uso de i11nme/,ks pt1lri111011ia/e.r 

pribliros e,¡ los térr11i11os que se es/obl,,ZfO" kgoú11mte. l_por no 
hablar, ran~bié n en este caso, de las subvenciones 
ind,recLas y 1..-ts directas vía presupuestos generales del 
estado¡" 
J. G. Murcia opinaba, en la obra. citada rn.-í.s arriba, lo 
s,guiente sobre los criterios de 'reprcsematividad' 
empresarial. Decía en la página 131: "Co1110 11e,110J, la 
111edida rlc la rrpresm101ividad de ÚIS or¡t,,111izt1do11es jJtJ/TOll(Jles se 
alya 11iti tÍoJ11e11te de lo que omm w rl lado sindica/, do11de el 
i11dicador por excelmcio es la oudmma electoral del .ri11dirolo. 
JZta!mmte, 110 es posible 111i!izar por ahora este 1111s1110 crituio t11 

el d111/,ito e,1,pnsmial, [desde 1987, año en que se publicó 
l:t o bra eo cuestión, ' realme11cc' la cosa no ha cambiado 
s,no que la ' nitida' diferencia de la rcprcscntativ,dad 
empresarial respecto al s111di0tLO se rnamicne, pero 
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sigamos] puesto que falta aquí el proce.ro electoral del que 
pudiera obtenerse el respaldo que, en Jonna de votos y 
represe11ta11tes, co11cediera11 los empresarios a cada orga11izació11. 
Pero ef!o 110 quiere decir qtte 110 pudiera ser ,ailiZfitw en el 
futuro." Han pasado tres años desde que J.G. Murcia 
opinará así y no parece 9ue el gran capital esté 
interesado en realizar ningún proceso electoral paca 
medir la representativi.dad de CEOE. Estamos de 
acuerdo con J.G- Murcia en que el proceso p11diera 
realizarse ya 9ue 'técnicamente' es posible, pero 
dudamos que el deseo expresado por la declinación 
verbal subjuntiva llegué a plasmarse pues para el gran 
capital no sería 'políticamente correcto'. 
E n cuanto al control del gran capital sobre la capa de 
'autónomos' de la pequeüa burguesía éste quedó 

normativi7.a<lo definitivamente en la ley de .. _ ¡ libertad 
sindical!. D icen el artículo 3.1.- de la 'Ley Orgánica de 
Libertad Sindical': "No obstante fo dispuesto en el artículo 1 º-
2. los trabqfadores por mmta ,Propia que no tengan trabqiadores 
a su servicio, los trabajadores el! paro y los que hf!Yª" cesado m 
su actividad laboral, [- --] podrán afiliarse a fas organizaciones 
sindicales constit1tidas con arreglo a fo expuesto en fa pnsente 
Lry. pero 110 fimdar sindicatos q11e tengan tmcisamente Mr oijeto 
la tutela de sus intenses singulares .. _." _ El objetivo está 
claro: impedir legalmente cualquier intento de 
organización de la capa inferior, y mayoritaria, de la 
pequeüa burguesía al margen del control directo del 
gran capital. 

La capacidad de 'descuelgue (atomización) salarial' de los empresarios: intacta 

La última reforma del Estatuto de los Trabajadores 
perfeccionó, normativizándolo, el recurso de los 
empresarios a 'descolgarse' de las condiciones salariales 
pactadas en los convenios de sector. E l artículo en 
cuestión quedó un poco enrevesado pero, en lo que 
nos importa seüalar del mismo, decía así: (art. 82. 3.-) 
" .. . Sin perjuicio de lo anterior, los Convenios colectivos de 
ámbito stperior o la e1JJj>resa establecerán fas condiciones y 
procedimientos por fas que podría no aplicarse el régimen salarial 
del ,nismo a fas empresas czga estabilidad económica pudiera 
verse da11ada como consecuencia de tal a:plicaciófl_ 5 i dichos 
Convenios Colectivos no contienen fa citada cláttSufa de 
inaplicación, esta última sólo podrá producirse por aczterdo entre 
el empnsario y los npresentantes de los trabajadores mando así fo 

requiera la situación eco11ó1nica de fa e11tpresa_ De 110 existir 
aCZ{erdo, fa discrepancia será solventada por la Comisión 

Parita,ia del Convenio .. " El patrono al que no le interesase 
ceñirse a lo acordado en el convenio del sector puede 
pues 'descolgarse' y pactar condiciones salariales 
diferentes negociando con una plantilla atomizada. 
Sobre la derogación de este artículo no se dice nada en 
el acuerdo y cabe entender, por tanto, que seguirá 
vigente. Sólo que la nueva ordenación de la 
negociación colectiva prevista en el acuerdo, y el 
reparto 'no concurrente' de materias negociables en 
cada nivel (sectorial, autonómico, supraempresarial, 
empresa), tiende a 'racionalizar' dicha capacidad de 
'descuelgue' haciéndola desaparecer mediante su 
conversión en norma codificada de la negociación de la 
estructura salarial según el punto 4º del apartado IV 
citado más arriba. 

Riesgos laborales: los trabajadores siguen solos en la fábrica ante el peligro 

El epígrafe dedicado a Seguridad, salud y prevención 
de riesgos laborales es lo suficientemente escueto como 
para no obligar a nada más que al cumplimiento de las 
diferentes disposiciones legales, convertidas en un 
galimatías bastante fácil de no cumplir, sobre la 
cuestión. Por ello se limita a seüalar: " De un fado el 
comJC1zio colectivo puede desarrof!ar fas disposiciones existentes en 

materia de Seguridad e Higiene, adaptando éstos a /JJ previsto en 
fa Lry de Prevención de Riesgos Laborales. De otro, fas medidas 
concretas a atwptar y los procedimientos a seguir deberían ser 
pactados en convmios de ámbito inferior, pn/erwte111e11te en el 
ámbito de fa empma. " 

'ACUERDO SOBRE COBERTURA DE VACÍOS': 
PREPARAR EL TERRENO PARA LA REORDENACIÓN 
DE LAS CONDICIONES DE TRABAJO EN FUNCIÓN 

DE LAS N E CESIDADES DEL CAPITAL 

Este tercer y último acuerdo es posible que a lo largo 
de su aplicación, prevista en su artículo 4 'Ámbito 
temporal' en una duración de cinco aüos, tenga unas 
repercusiones más hondas y amplias para el conjunto 
de la clase obrera pues en él se previene el desarrollo de 
una nueva estructura profesional, de salarios y de 
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régimen disciplinario. El desarrollo de su aplicación 
será complementario con los dos acuerdos anteriores. 
Las categorías profesionales son sustituidas por grupos 
profesionales que aumentan el abanico de posibilidades 
de encuadranúento y movilidad por parte de la 
patronal. Sienta las bases para enfrentar, con la excusa 
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de acabar con la 'variedad' y 'pluralidad' de los 
complementos salariales, una depuración de los salarios 
allí donde, mediante diferentes conquistas reflejadas en 
los conceptos 'variables', la clase obrera haya logrado 
avances significativos. Pone al día el régunen 
disciplinario con una minuciosa descripción de los 
motivos para imputar faltas que son acoplados a los 
nuevos, métodos de organización y producción de 

forma que cierren rendijas a posibles resistencias 
'pasivas' del trabajador a pie de máquina (u ordenador) 
alargando significativamente los plazos requeridos para 
la prescripción de las 'faltas'. (La intención del comité 
de redacción de GERMINAL es dedicar un artículo 
especial a este acuerdo, en próximos números, según se 
desarrolle su aplicación). 

LÍNEAS MAESTRAS DE LOS 'ACUERDOS' 

La legislación laboral desarrollada por los diversos 
gobiernos de Felipe Gónzalez ha incidido en ir 
mermando, poco a poco, los escasos avances logrados 
por la clase obrera y las masas como producto de las 
movilizaciones de los setenta. Los 'acuerdos' ahora 
firmados van dirigidos a redondear la tarea realizada 
por dichos gobiernos. Por más que las cúpulas 
sindicales intenten distraer la atención, haciendo 
referencia continuamente a la legislación desarrollada 
por aquéllos gobiernos como 'basura', el contenido de 
lo firmado no es más que la bazofia salida de la cocina 
laboral 'basura' de los gobiernos de Felipe González. 
Desde estas páginas no nos sorprende en absoluto que 
éste encuentre el 'acuerdo' positivo en términos 
generales. 
Los objetivos centrales de los acuerdos pueden 
resurnirse en: 
a) Garantizar la paz social al gobierno del Sr. Aznar 

durante cuatro años, es decir durante otro periodo 
electoral, y ello mediante la ampliación de los 
mecanismos de cogestión social y el refuerzo del poder 
de las cúpulas sindicales en dichos mecanismos; este es 
el principal objetivo 'político' pues supone intentar 
guardar el flanco más débil del proceso de 
recomposición política de la burguesía, seriamente 
dañado por el resultado de las elecciones del 3 de 
marzo de 1996. 

b) Reforzar los mecanismos de adaptación de la fuerza 
de trabajo a los cambios en la o rganización del proceso 
de producción que las inversiones en bienes de equipo, 
y los avanzados sistemas de gestión de los mismos, 
requieren para asegurar una mayor explotación de la 
mano de obra y ello mediante: 1 / adaptar la fuerza de 
trabajo en función de las necesidades que surjan del 
proceso de producción y del de extracción de plusvalía; 
2/ adaptar, desregúlando, las plantillas a las necesidades 
de la empresa en función de la dinámica inmediata del 
mercado y de las diversas y cambiantes técnicas de 
o rganización del proceso de producción; 3/ adaptar, 
ampliando el abanico, las categorías profesionales en 
función de los cambios en el proceso de producción. 
e) Aumentar la tasa de p!usv?lia mediante la 

desvalorización de la fuerza de trabajo (despidos más 
baratos, subvenciones a los cont..'"lltos, desgravaciones 
fiscales 'incentivadoras' complementadas con las 
medidas sobre cotizaciones sociales resultantes del 
acuerdo sobre pensiones y las que se vayan tomando). 
d) Disciplinar las filas de la patronal para conseguir 

aumentar el grado de monopolización del 'mercado de 
trabajo' que detenta la patror,.al, la burguesía, en su 
conjunto. 
e) Redoblar los mecanismos de control de las cúpulas 

sindicales sobre las bases y cuadros intermedios de 
UGTyCCOO. 

LAS CÚPULAS SINDICALES SE EXPLICAl'l' 

Los redactores de la revista 'Gaceta sindical' de CCOO 
justifican de este modo la firma del acuerdo sobre 
empleo; en el artículo 'El nuevo contrato indefinido' 
dicen: "E11 la actualidad existen e11 nuestro país casi 5 millones 
de trabajadores con contratos precarios. La proliferació11 de los 
'contratos basura' que produjo la reforma labora! de 1994 [ ... ] 
el co!!lra/o indeji11ido de Jomwto del empleo estable es el 
i11stm111ento para convertir eu empleo fijo y co11 derechos los 
con/ralos precarios [ . . . ] Como garan!ia para evitar e! efecto 
sus/ilurió11 de trabajadores act11ab11mte fijos se iv¡pide qlle esros 
mtevos colllratos se puedan aplicar en m;presas que m los doce 
meses a11teriores hubiera11 realizado despidos objetivos 
i11;procedentes o hubieran procedido a im despido colectivo." 
Comenzar por reconocer que existen cinco millones de 
trabajadores contratados, aunque en precario, es 
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reconocer que a! capital en el Estado Español le hacen 
falta para extraer plusvalía. Por amor al abuso del 
'contrato basura' no cont.rata ningún empresario. El 
alto ú1dice de precarizació!! de la fuerza de trabajo no 
puede enfrentarse desde la posición de la clase obrera 
en base a rebajar el coste de la fuerza de trabajo de 
cinco millones de trabajadores. Los efectos de los 
'contratos basura' se enfrentan luchando contra la 
legislación laboral que los ha producido. Desde luego 
en ningún caso aceptándola como un hecho que no 
puede cambiarse y, menos aún, dando otra vuelta de 
tuerca al proceso abierto por dicha legislación llevando 
los efectos de la rrusm.1. hasta sus últimas 
consecuencias: de ahora en adelante, y a pesar de que 
esa masa de fuerza de trabajo sí que le es necesaria al 



 
 

capital (como demuestra el que se la contrate), cinco 
millones de trabajadores tienen asegunda la 
p rolongación de la precarizacióa (puesto -que como 
contrapartida del 'acuerdo' no se ha fu:mado que se 
derogue toda la legislación que la produce). Ya hemos 
visto en el epígrafe sobre el despido objetivo individual 
que las 'garantías' para evit-ir el efecto stlStitución son 
simplemente garancias que gana el patrono para reducir 
plantilla en función de las reorganizaciones del proceso 
de producetótL En el articulo de la m1sma 'Gaceta . .. ' 
dedicado a 'Eí despi<!o improcedente ... ' vueíven a 
insistir en ei mismo argumento dedicado a ocuitar el 
verdadero análisis dei aicance dei 'acuerdo·; dicen: 
(( , . . . , . . , . , , 

• • • J.IJS f/1/WOS WllffllWJº COI/ mwur 11/UetlllllZ.ªªº" " º poaran 
realizc1rse tti tt1presw· efunde hqya babjdu Jespiduj ol¡jetiws 
,:_,J; . .:,J.,_, __ - - ..,__,/; . ... # •• J _ ___ , __ ;,:_ J••--n' • ./ .";/1:•••- _:;::_:,> 
,11u,vtUIIUtc.J U c..,y,,r;u tGru ,.CJ l.lC / Có,IIUlt lUII Ul-11 UIIU Cil, IIUU✓IU uu.v 

,..J.,.._,... ..-. .. ~.,,, ~ ........ ...... .-.. 1 ..... _ .-.1 - t ... .,..~,,.,. A .... I ___ ,.._,..¡,... J.,...,.. ,..,. 
\...A.O...LV 'iu c. pn . .L.U V\...U..,.UI..L C I Ul'-,.t.Ul,.\.,.11,.. ........... a. .... u .... .LU.V .a.c.,:, c.,:, 

preciso cct:.lt::.:: !o fi....~.::.do, recordemos: « __ .E:: ac:m1-f 
Ntp11,rlnr, In /i-nÑlnriñ,-, n In rnlflrnl,1rfñ11 r1 ,..;rr1111rrriliir-ñ n In 

cob!.rf!tr."! de-f!!!.S!QS de- [q 1.111SJ.11t1 ct1!e,gorfrt !J gnrpo profasio,,a! qt!IJ 

/n.f qfec!.fJ(ÍQ.f ,hnr la e-x:li11r.in11 y pam ,! múmn cm lm n ,wtm._, de 

trahqjo." (página II del mism o número de 'Gaceta .. . '). 
Tal vez la dirección de CCOO confía, al p ublicar el 
texto completo. en que la mayoría de sus afiliados 
pierdan el hilo en la lectura de tantas páginas de 
apretado te:!.'1:0 legalista. Los cinco millones de 
trabajadores en precario, los trabajadores despedidos 
individualmente para ir abriendo paso al p roceso de 
'modernización' d el equipamiento y gestión de la 
producción, sin embargo, no podrán perder el hilo de 
la aplicación de dicho texto. 
Respecto a los 'contratos formativos', Blanca Gómez 
(Secretaria Confederai de Formación de CCO O) 
escribe • en ias mismas páginas de 'Gaceta ... ' io 
siguiente:"a CCOO, le ha pn:oc,rpado 11111cho, dentro del secior 

j1tVetlÍ~ f,¡ f;u,fri dti j óvtirtt!J qm r,u ,1111,'urt ""ª Jur~tiaCÍÓ!i j i(Ítttü illi 

que les capacitara para COiileguir ¡;;¡ u;¡p/eo. No es fácil encontrar 
;.;;; t;abq/o hoy en dia sin ¡¡;;a capacitac-ión proflsio;;ai dentro de 
:st: :,.-/er::ado 'ocád:l·:ta!' q::e c.")da ::ez co::ce::tra :,wís ,r,:s ofa:tas 
en p11es!os cttalificado.s, i,!fh!ido sin paliativos por !a evo!t,ción de 
los lemologias y de !os 11ue!IOS milodos de or¡,a11izarió11 del lrabqjo 
[ .. . ] los jó11m# de los qm hah/01110.r han fracasado' 
ge11erab11e11Le, en el sisle111a ed11cotivo [ ... ] he111os lrabf!iado para 
co11.seg11ir eli111illar, por fi11, el contrato basura de apn:11dizaje de 
la 1í!Li111a refor111a LaboraL." para acabar. con motivo de 
los mecanismos de aplicación conseguidos, en una pw:a 
mistificación de la 'empresa' corno lugar de explotación 
y extracción de plusvalía " .. . hqy q11e desarrollar la 
vigilancia y control desde la 11egociació11 colecliva, y la insistmcia 
ante los em·presas de su compromiso social co11 un sector que co,re 
grave peligro de ma!J!,i11alidad'. Blanca Gómez miente a 
cajas destempladas sin p reocuparle si los lectores 
podrán corroborar lo 'exacto ' de sus asertos dirigidos a 
justificar ei cambio de ei co11truto basura de aprendizqje por 
el contrato de for111ació11 bazyfla. No es cierto que ia 
caractenstica de "es/e mercado 'occidmtal"' sea la 
couce11trnció11 Je la uferl.á J e pueslus J e trabajo en el 
sector de los más cualificados. Los rasgos del 'mercado 
de trabajo' son !a dualización, que concentra la oferta 
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de trabajo sobre una masa creciente de trabaio 
descualificado con bajos salarios concentrada. sob~e 
todo, en un sector 'servicios' que de forma creciente va 
englobando elementos 'subcontratados' del p roceso 
general de producción (otra co sa es que dichos trabajos 
los ocupen, p recisamente, licenciados, dip lomados, etc 
jóvenes a causa de la escasez de trabajos cualificados) y 
la creciente 'dispersión' de los salarios en favor de los 
más altos (es decir el aumento de la desigualdad 
'saíaaal'). Otro rasgo es ia creciente automatización d el 
proceso productivo que expuísa ei trabajo que requiere 
iniciativa y formación a cambio de exigir una fuerza de 
rrabajo autómaca y con baja cuaiiíicación, a satisfacer 
Jidlll ex.igem .. -ia están <lestma<lus 
focfiració11 b-azofia. 

1 . . 1 
i= cuu a:acus u e 

E.u 14.3 11~:>u 1A-> p~~~Tu., de <Gaceta . . . ' citadas püblica 
"&~'"1.tor--1:i.o Gurién:cz un a....-ticu.lo ('l..os sindicatos nos 
1-.~mos ~m?l;rMl""'I ... ; q··e ........,C" nn, • :2pc-n,.. ....... e-rita! J .,9")'7<'\ 

11n-:ii "J1T~~("\ ':1 n":t , rPg-:,n t ~\:. P l ".J-rgim ~t-A " T~,plicfi, ,A11119s ,,,, 

los p.roh!ev1as pode1.11os es!ttr ahtJra f !! co11dicitJ!lfS d1J rerabar de 
nlrns que Lt1111hih1 In h11g1111, qw sir..< ,nq/ítjr,gs e.cQ11tf111it:11.r, facnk.r, 
etcétera, te11gan de verdad, COIJIO ol?Jetivo prioritario la creación de 
,nás y mejor e111j>ko e11 nuestro país." no puede traducir más 
que. sencillamente. el burócrata firmante hace ya 
tiempo que no se siente parte de la clase obrera, de los 
trabajadores y por otra parte oculta la verdad. Los 
trabajadores, la juventud, las mujeres en paro o 
contratadas en precario no es que estén implicados es 
que, además sufren en carne p ropia los 'problemas' en 
los que las cúpulas sindicales no estaban implicadas, 
según conbesa el mismo A. G utiérrez, hasta el 
momento de firmar íos acuerdos con la patronal Tras 
ia con fesión ia penitencia: Antonio G utiérrez dedica 
una parte sustanciosa dei breve arúcuio a advertir a ios 
actuales trabajadores fijos <le que deberán apechugar, 
ellos lambiéo., con los resultados de los acue1:dos. Dice: 
«Lis qiie ya tiene;¡ e;;¡pkú Jfjo p Hedüt estür absoluíü;;iGiií~ 
tra,;q;,7t().;_ .. ce pero " . . . Pero tambib; qucrcv;o.; dtc-irks que 
ha.~ d: rontrib::i:- ~rch:i1ri::::::tNtt [s.n.] a !.a meció,-: ti: v~·á.s y 
JJ!ejor tlllpko, y qm hall de esforz_arse para que este acuerdo se 
desarrolle m las e111presas, en,peza11do por con,batir los ~ 
e.xtraordi11adar (s.n.J y s,rstit1()lindolas por más ev,pko: por 
aprovechar los 111qyon:s colas de participacióll, de e11riquecimimto 
de lo 11egociació11 colectiva, para que org,a11i;(_andg el Lrabl!io m las 
e111pn:.ras. _!Jarticipa11do m la or:ga11i7j,1ció11 del trabajo y de lo 
propia jomada de trabqio [s.n] podan,os dar ntás t1J,Pko e ir 
tra11sfor,11a11do co11tratos evenflrales e11 contratos indefz11idos." Es 
pura desfachatez hacer recaer la respo nsabilidad del 
paro, solapadamente, sobre la realización de horas 
extraordinarias y más aún hacer recaer la 
responsabilidad de tales horas extraordinarias sobre los 
trabajadores que cobran sueldos de miseria. La 
rPspons~hilidad de las horas extraordinarias incumbe 
única y exclusivamente a los patronos pues en sus 
manos está el otorgarías o no, ia culpa de que los 
trabajadores las hagan la tienen el chantaje patronal y 
los sueldos tic miseria. ¿A que viene p ues ment.ar las 
horas extraordLnarias en dicho conte.-:to olvidándose 
por completo de la responsabilidad del capitalismo, del 



 
 

patrono concreto, en su existencia? Simpleinente 
responde a un viejo mecanismo de chantaje y 
justificación porque tras las <Jioras extraordinarias' (que 
tan millonarios han hecho a los trabajadores y tan 
pobres a otros, por lo visto) viene el aviso a 
navegantes: que estén tranquilos los actuales fijos pero 
que se preparen a la reocganización de las condiciones 
de_ trabajo y_ de la jornada laboral a que darán paso la 
aplicación del conjunto de los tres acuecdos firmados, 
especiaímente íos de 'negociación' y 'cobertura de 
_vacíos'. Para ios empcesarios y ei gobierno Antonio 
Gutiérrez, sin embargo, sóio dedica unas breves 
palabras, esas sí, de aliento: "Ahora es el iumo áe q1lienes 
tieliei/ ,m las tJJdr/Oj la udehlddóh y adtliti/ÍSlT'dáó;¡ de lt.i po!ítitd 

econó111ka del país, para q¡¡e ésta se o;iente prefirenteiJieiite a esle 
oi!fttiva: a !.a creación de empleo." 
Cándido Méndez escribía por su parte también en las 
páginas de 'Gaceta . . . ' un panegírico de la patronal y de 
sí mismo: " el acuerdo es p!Jsitivo; en pri,ner /t{gar por el hecho 
de existir, porque es un claro exponen/e de la fortaleza del 
consenso y del enlendi1JJimto en nuestro país, en tm 1no1nento en el 
que en Europa [ ... ] están iJ11poniendo 1JJodificaciones unilaterales 

y desreguladoras de la nor/Jlaliva laboral, despreciando 

claramente la apuesta por e/ consemo y el entendi,niento entre los 
sindicatos y lar patronales. Vía de la imposición 11nilaleral que, 
/)or cierto, . ya ba fracaso en 111teslro país." En 'nuestro país' 
-no ha fra~sad~ en absoluto ~guna vía de imposición 
unilateral, simplemente con este acuerdo no le es 
p recisa por ahora ni a la patronal ni al gobierno del Se. 
Aznar. H emos visto en el capítulo anterior lo que ha 
tenido que 'ceder' la patronal respecto a la legislación 
antenor: nada. Pero Cánd;do Méndez se empeña en 
hacemos creer io contrario: "Es un aC1ferdo equiiibrado, en 
ei que se establecen detenni11adas contrapa,tidas reciprocas .. " 
Para captar en toda su dimensión ia aseveración de 
Cándido Méndez no estaría mal que recordásemos sus 
propias p'ilibras eli dedatacioües a la revisra 'Unióti' de 
febrero de este año. Decía: ''.J.1\Jo ikiffjúj a ¡¡egociar ¡¡;¡a nlieva 
;efr;m;a hbo;aL No va;;;tJs a negociar una red11cción tk las 
indemnizaciones pcr despide. l '{o vamos a negociar 11r.a 
eliv1inació11 de la causalidad en el despido of?jetivo." Lo único 
cierto es que no han negociado la eliminación de la 
causalidad pero la han lascado tanto que puede decirse 
que han avanzado bastante en ese camino, el resto de 
noes se explican por sí solos y la reforma pactada. 

J\.LGUNAS ACLARACIONES 
SOBRE EL CONCEPTO 'lvIERCADO DE TRABAJO' 

Estanios usando el concepto 'mercado de trabajo' pero 
es preciso hacer algunas aclaraciones sobre el mismo. 
En primer lugar decir que si usamos el término es por 
lo extendido de su uso io que obiiga a hacer continuas 
referencias ai mismo. En principio cuando se dice 
'mercado de trabajo' Se etltiet1de que esta.mos 
refiriéndonos a la masa de fuerza de trabajo existente 
en un determinado momento y lugar, sin distinguir si 
está activa o no ya que ello depende de nruchos 
factores. Simplemente: cuando hablamos de 'mercado 
de trabajo' estamos haciendo referencia al total de 
brazos disponibles en condiciones de funcionar como 
'man0 de 0bra'. L0s ec0n0mistas burgueses, sin 
embargo, entienden como 'mercado de trabajo' la 
cantidad de mano de obra registrada como 'activa', 
menor que la anterior. Los economistas burgueses 
establecen una relación inmediata entre conquistas 
obreras y monopolización del mercado de trabajo, 
cualquier conquista obrera, cualquier avance social es 
usado como argumento en favor de explicar el meccado 
de trabajo como un mercado monopolizado y como 
instrumento básico de dicho monopolio a otra de las 
conquistas obreras: los sindicatos. No hay más que 
abrir cualquier libro de texto de 'economía' para 
comprobar io fácil que les es a ios economistas 
burgueses tiidar de monopolizado al mercado de 
trabajo y lo difícil (¡ué lés és r(.-álizár lá misma Opéraéión 
111.ental con el empresariado ... todo lo más oligopolista, 
etc. Esto es fácil de entender si se tiene en cuenta que 
una de las muchas mistificaciónes que perpetra la 
economía burguesa es la de entender al 'obrero', ?J 
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trabajador asaiariado como un ciudadano libre que 
vende 'libremente' su 'trabajo' en un mercado también 
libre. Y aquí dejan ya de contar. Ante la puerta de la 
fábrica, de la empcesa se d etienen dejando que el 
trabajador asalariado entre totalmente imbuido de su 
'liberad' bien asegutada. Esa septtación y oculramiemo 
del momento de la explotación de la mano de obra es 
la que les permite luego desarrollar todas las 
argumentaciones sobre la monopolización del mercado 
de trabajo. 
Sin embax:go, entender el proceso de explotación, y 
también el contexto en que los acuerdos inciden en los 
salari0s y c0ndici0nes de trabajo y vida de mill0nes de 
asalariados, e:ll.-ige hacer algunas aclaraciones a la visión 
sobre el 'mercado de trabajo' tal y como lo entienden 
los economistas burgueses y como lo aceptan las 

• cúpulas sindicales. En primer lugar: el asalariado no 
vende su 'trabajo' sino su 'fuerza de trabajo' (de la que 
el capitalista podrá extraer la plusvalía). En segundo 
lugar el trabajador cuando vende su fuerza de trabajo lo 
hace libremente... impelido porque es la única 
m ercancía que posee. Eso o el hambre. En tercer lugar, 
el trabajador vende 'librem ente su meccancía fuera de 
trabajo a quién posee los medios de p roducción 
necesarios para que dicha mercancía sirva para algo, sin 
ellos la m ercancía fuerza de trabajo n o le sirve para 
nada al trabajador asalariado, éste, p ud, se ért&ertta en 
un 'm ercado libre' a quien detenta el monopolio de los 
instmmcntos necesarios para que su fuerza de trabajo 
le sirva de algo. En cercee lugar si la existencia de 
sindicatos hace tan proclives a los economistas 
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burgueses a hablar de monopolización, no les ocurre 
lo mismo con la 'oferta de trabajo' y, sin embargo, ésta 
está monopolizada en un grado muy elevado tanto por 
la posesión de los mecLos de producción (condición 
indispensable para que la fuerza de trabajo del 
asalariado le sirva de algo a éste en el marco de la 
economía capitalista) como por la existencia de los 
'sindicatos' de empresarios, las patronales. Estas 
organizaciones s1empre han tenido una capacidad de 
monopolizar la 'oferta' de trabajo que no guarda 
parangón con la de los sindicatos. La historia del 
movimiento obrero ofrece multitud de ejemplos. 
Ejemplos de los que las 'listas negras' no son mls que: 
una sangrante anécdota. 
Marx describía el fenómeno señalado así: "La órbita de 
lo cire11/oción o del cambio de 1J1crcancias. dc11l.'O de cigas 
f ro11teras se rle.sarro!lo lo compra y lo venta de lo .ft1erza de 

trabcyo, era, en realidad. el verdadero paraíso de los derechos riel 
hombre. Dentro de e.stos linderos, sólo reinan lo libertad. lo 
igHal.dad. lo _propiedad ... Al abandonar e.sta órbila de lo 
cire11/ación si111ple o cambio de mercancías. adonde el 
librecambista v-nlgaris va a buscar las ideas, los conceptos y los 
criterios para uj11iciar lo sociedad del capital y del trabajo 
asaloriarlo, parece como si cambiase algo lo fisonomía de los 
.Perso11qies de 1111estro dra111a. El antiguo poseedor de dinero abre 
lo marcha convertirlo e11 cgpitalista, y Iras él viene el poseedor de 
lo jiterza de trabajo. transfor111ado en obrero sigo: aquél, pisando 
recio y sonrimrlo desdeñoso, todo ajetreado: éste, tí1J1ido y receloso, 
de malo gana, como quim va a vender su propia pelleja y sabe lo 
s11c1te q11ti /,; aguarda:· que se lo cmtat1." (K. !v1arx, 'El 
Capital' t. I, pag. 128-129, Fo ndo de Cultura 
Económica) • 

EL PARO Y LA 'PRECARIEDAD LABORAL': 
FENÓMENOS CONSUSTANCIALES 

AL MODO DE PRODUCCIÓN CAPITALISTA 

En primer lugar rescataremos una cita :"La ténica 
condición del 1J1odo de producción capitalista es pues: por una 
parte el poseedor o poseer/ores, JJJás exaclanzente, una clase, que 
posee !os medios de producción, por otra parte la existencia de una 
clase que 110 posee 111ás q11c s11 propia fuerza de trabcyo y que, 
co1110 ta4 porque 110 posee más qne SH propia jiterza de trabajo, 
debe vwder esía .fiterza." ('Bases económicas del 
marxismo' Cuadernos Germinal, pag. 6). La clase social 
que detenta el monopolio de los mecLos de producción 
los pone en funcionamiento mediante la inversÍÓ'I de 
un 'capital' que se descompone en dos partes 
básicamente, por una el capital constante (capital fijo -
edificios, maquinaria .. . - más capital circulante -
fundamentalmente materias que consume el proceso de 
producción-) y por otra el capital variable (la 'mano de 
obra' que recibe su nombre, 'variable', por ser la única 
parte del capital que 'crece' pues la fuerza de trabajo 
tiene la característica de producir más de lo que 
consume mien tras que la parte del capital llamada 
const.c'l11te simplemente va desgastándose con el 
proceso de producción y su valor lo van asumiendo las 
mercancías producidas). El 'mercado de trabajo' en el 
modo de producción capitalista es, pues, la suma de 
todos los brazos disponibles como mano de obra para 
venderse y formar parte del capital variable. Lo que 
ocurra con el fenómeno del 'paro', del 'empleo' está 
determinado por lo que ocurre, bajo las condiciones de 
producción capitalista de mercancías, con el capital 

variable. Para ver qué leyes rigen el desarrollo del 
capital variable recurriremos, una vez más, a los 
clásicos. Dice Marx al respecto: "La ac11m1tfación riel 
capital, que al principio sólo parecía represmtar 11110 dilatación 
mantilaliva, se desarrollo, como hemos visto, en tffl comtante 
ca111hio e11alitativo de s11 composición, haciendo a1t111enlar 
incesantemmte el capi!al conslante a cosla del capital 
variable[ ... ] co1110 lo demgndg de lrabaio no depende del voltt/Jlen 
del capi!al total, sino solamente del capital variable, dismimge 
progre.rivaJJJe11te a medida qtte @111mta el cgpital total m vez de 
crecer en proporción a éste, como antes [ . .. ) Es cieno qm al 
crecer el capital total crece ta11Jbié11 el capital variable, y por tanto 
lo fuerz!1 de trabajo absorbida por é4 pero e11 1111a proporción 
co11stat1temmte decreciente. Los interoaios durante los e11ales lo 
ae11m1tloció11 se traduce m 1m si11;ple au111ento de lo producción 
sobre lo base técnica existente, van simdo cada vez más cortos 
l- .. ) Este descenso relativo del capital variable, descenso acelerarlo 
C0/1 el increJJ1ento del capital total y que avallZfl con llll!JOI" 

rapidez que éste, se revelo, de otra parle, i11virlié11dose los 
té,mi,1os, como 1111 creci1J1iento absoluto co11Sta11te de lo población 
obrera. mas rcípido que el del cgpital variable o el de los 111edios de 
ocupación q11e éste suministra. Pero este creci111ie11to 110 es 
co11sta11te, sino relativo: lo ammuloción cqpitalista produce 
co11sta11te111e11te, m proporción a STt intensidad y a su extemió11, 
una _población obrera excesiva para los necesidades mediar de 
explotación del cgpital es decir. una población obrera re111ane11te o 
sobran/e." (K Marx, 'El Capital', t. I, pag. 532,533 
Fondo de Cultura Económica) 

EL 'PROBLEMA' DEL PARO TIENE SOLUCIÓN 

Los economistas burgueses tambié n se explican 

¿Como solucionar el 'problema del paro'? Hemos visto 
como el paro está producido por las mismas leyes 
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económicas que rigen el funcionamiento del 
capitalismo. Mientras la economía funcione en el marco 
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del modo de producción capitalista la tendencia a 
generar el ejército industrial de reserva, ejército de 
parados, seguirá aflorando. Por eso cuando los 
economistas burgueses se po nen a reflexionar sobre las 
soluciones al problema del paro o no encuentran 
ninguna o la que encuentran ya demostró la historia del 
capitalismo que no es una solución. Ejemplo de ello lo 
daban Gosta Esping-Andersen y Paula Adam Bemad 
en las piginas de 'El País' el 7 de abril. El título del 
artículo era ya toda una declaración de guerra: 'El 
reparto del trabajo, un viejo mito que no muere'. 
Según estos autores "fa idea del reparto del trabajo se basa en 
premisas incorrectas, carece de ji111da111entos empíricos y, fo qm es 
peor, de ser aplicada, llevaría a res11úados insolidario.r'. 
D espués de explicar como las premisas incorrectas son 
aquéllas que achacan a 'll1testra sociedad la imposibilidad 
de generar empleo debido a, y esta seóa según ellos la 
segunda premisa, la globalización y las nuevas 
tecnologías, se olvidan de cualquier referencia a la 
carencia de 'jimdamentos emphico.f. A principios de siglo 
la clase obrera tenía jornadas de trabajo de 10 y 12 
horas pero los autores del artículo se han olvidado o 
bien de esa realidad 'empírica' o han decido hacer 
como que no existe. 
Luego pasan a e:,.,.p licar porqué una reducción del 
tiempo de trabajo llevaría a resultados 'insolidario.f y 
para demostrarlo ponen tres supuestos de 'reparto del 
trabajo': la jubilación anticipada, disminuir la oferta de 
trabajo impidiendo el acceso al mismo de las mujeres y 
la reducción de la jornada con merma de salario. Está 
claro que a la hora de buscarse supuestos a favor de su 
argumentación no son tontos algunos economistas 
burgueses a pesar de ser catedráticos, como es el caso. 
Es difícil entender que tiene de 'insolidaria' una 
jubilación anticipada con una paga digna, aunque, claro, 
este no es el supuesto de los economistas burgueses. 
No lo dicen pero debe de entenderse que imbuidos del 
espíritu de la 'capitalización' de las pensiones no les 
cabe que la jubilación anticipada pueda ser solidaria 
con los que no tienen trabajo y más con los que se 
jubilan a una edad que les permita disfrutar un poco de 
la vida. El supuesto de la mujer tiene una clara 
vocación de aterrorizar a los lectores progresistas sólo 
que a nosotros sólo se nos ocurre preguntamos ¿y por 
qué precisamente debeóan de ser las mujeres, por qué 
no el segmento de 30 a 35 años de trabajadores en base 
a un plan quinquenal sabático de 'reciclaje vital'? En 
fin, hay subconscientes y subconscientes. El último 
supuesto de los presentados por los dos economistas 
en cuestión es el de la reducción de la jornada con 
merma de salario. Para demostrar que la creación de 
empleo que acarrearia dicha reducción no compensaria 
la merma de salario se lanzan a trabajar sobre hipótesis 
fictomatemáticas cuando p odrían haberse acordado de 
que les queda por demostrar el aserto de la carencia de 
fimda111e11tos empíricos y pegar una mirada a la historia 
económica y ver qué ha pasado cuando se ha reducido 
la jornada de trabajo.Pero los economistas burgueses, 
que son los 'científicos' que mas se equivocan, siempre 
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tienen una solución... dentro del marco del 
capitalismo. 1Escandinavia, idio tas! Nos gritan su 
alternativa. El co11cepto sueco de fa iusticia productiva es la 
solución. Dicen: "Existe 1m e1!faque altemativo ""!Y 
desarrollado e11 Escandinavia, que propone otra solución 
solidaria. Este parte de un pri11cipio totabnente opuesto (ligado al 
concepto sueco de fa justicia productiva) que establece que el 
'trabajo crea trabajo'. " Después pasan a demostrar como 
la 'globaliZficiÓ// crea empleos en base al ejemplo de 
Francia entre los años 1972 y 1985 comparando los 
empleos que se perdieron en el transcurso de dichos 
años como consecuencia de la competencia de los 
'países en vías de desarrollo' (importaciones) y los que 
se ganaron como resultado de las exportaciones 
francesas a dichos países. Ni aportan datos sobre la 
evolución de la tasa de paro en Francia durante los 
años en cuestión ni, mucho menos, _ sobre la 
destrucción de empleos 'viejos' en los 'países en vías de 
desarrollo' como, por ejemplo, en la agricultura 
tradicional de tales paises. Olvido dificil de entender si 
tenemos en cuenta que se están refiriendo a una 
' fenómeno mundial' (la 'globalización'). 
En cuanto a las nuevas tecnologías como creadoras de 
empleo los economistas burgueses suelen apostar por 
ellas y éstos en concreto lo hacen decididamente, más 
aún: aportan ejemplos de 'nuevos empleos'. Dicen 
"Muchos e.spa,7ofes co11occ11 a afgHie11 e111pleado en puestos q11e 110 

existían hace afg1fnos a,7os: dise11adores grcificos, programadores 
it!fannóticos, adnlinistradores de base de datos, proveedores de 
servicios fotemet y de ta,jetas de crédito, analistas coste-beneficio, 
témiccs de soft111arr y de tefeco1m111icacio11es, etcétera." 
añadiendo, como no, que "Se crea11 p1festos al tiempo que se 
desln!Jen'. En primer lugar resulta que muchos 
'españoles' también conocen a muclúsimos 'españoles' 
que ya no están empleados en puestos que o bien han 
dejado de existir o bien se han subcontratado con 
menores sueldos, etc.. claro que no seremos menos 
justos que los autores y reconoceremos que, en efecto, 
crearse puestos de trabajo algunos se crean. Sólo que 
según los autores el problema del paro está en "los 
Lrabajadores poco far111ados sin expetiwcid' (casi todos los 
ejemplos aportados de 'nue,-os trabajos' requieren algo 
de formación o bastante). Nos olvidaremos de los 
miles de universitarios con flamante título y empleados 
en trabajos de baja cualificación. 
Pero no podemos olvidamos de la solución que 
aportan los autores('solución' que tiene cierto resabio a 
Alfred Sauvy), después de dar n.teltas al mundo 
'globalizado', y ello porque éstos han puesto antes el 
dedo en la llaga de los trabajadores poco far711ados. Dicen 
"U 11a política solidaria debe basarse m el principio de q1fe el 
trabajo puede crear trabajo -como ha11 den,ostmdo los a1J1eticanos 

y los nórdicos-. Una de fas bases de fa creación de e11!jJko es el 
consHmo familiar [s.n.¡", para pasar después a enumerar 
los puestos de trabajo que se podrían crear, suponemos 
que después de solucionar la escasa formación de los 
trabajadores parados, "Co1J1parado co11 el hogar tradicional 
(con 1m cabeza de familia portador del único safatio), el hogar 
lllodemo (con dos e11tradas de ingresos) dispone de 111ás ingresos y 
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111enos tievlj)o para hacer la colada. planchar fas camisas. a,idar 
de los abuelos y niños. lavar el coche. preparar fas rovlidas y 
lin!f1iar la casa. [s.n.]" Huyendo de las ucronías y utopías 
los economistas, más cuando son vulgares, suelen caer 
de bruces en los estercoleros del engaño sin disimulos. 
Resulta que el 'hogar moderno' en comparación con el 
'antiguo' o bien tiene dos ingresos, o bien tiene uno 

sólo y escaso, o bien, y no en pocos casos, el único que 
tiene es el pírrico ingreso por seguro de desempleo o 
por la jubilación del abuelo Gubilación que desde luego 
no le cubre el pago de alguien asalariado que le 'cuide') 
o ninguno más que el que provenga de las chapucillas 
que vayan saliendo como, por ejemplo, ir a cuidar algún 
anciano o a limpiar algún hogar 'moderno'. 

Trabajo para todos y todas, escala móvil de horas de trabajo 

Hemos visto que el paro es un rasgo consustancial al 
capitalismo y también como las 'soluciones' aportadas 
por los economistas burgueses no hace más que obligar 
a la realidad a darse la vuelta sobre sí misma como 
pescado que se muerde la cola. 
El capitalismo es un modo de producción determinado 
y, como modo de producción, no es 'sólo' economía: la 
economía capitalista sustenta, y se sustenta a la vez, en 
unas determinadas relaciones sociales, de producción y 
de circulación, que tienen su reflejo en unas 
formaciones 'institucionales' políticas determinadas que 
se encargan de hacer pervivir a la economía capitalista 
mediante la 'democracia' o mediante la represión ante 
la 'anarquía'. Por tanto la 'solución' al paro no se 
encontrará en medidas puramente económicas y mucho 
menos si éstas tienen que respetar el marco capitalista 
de producción y sus leyes económicas (ma.ximización 
del beneficio). 
Todo este enfoque hace ya tiempo que fue formulado 
por Trotsky en su 'Programa de Transición' y, como se 
desprende de su lectura, dicho enfoque sigue estando 
completamente vigente. La cita es largo pero vale la 
pena: "A menos que esté dispuesto a consentir en su propia 
desintegración, el prol.etariado no puede permitir que una parte 
crecimte de los trabajadores se conviertan en parados crónicos, en 
miserab!.es que viven de fas migajas de 1111a sociedad que se pudre. 
El derecho al trabaio es el títuco derecho serio que !.e queda al 
trabajador en una sociedad basada en la explotación, pero hqy se 
lo quieren dmegar en todo momento. Frente al paro, ¡'estnrctural' 

o 'cl!)ltllllttraf', hqy q11e oponer, jtmto co11 la co11signa de 111ás obras 
de interés socia4 la de 1111a escala JJJóvil de horas de trabaio. Los 
sindicatos y demás organizaciones de masas tienen que unir a los 
que trabajan y a los paradas en JJJutua solidaridad. Toda el 
trabajo existente debe distribuirse mtre todos los trabajadores, 
deternlinándose así la extensión de la jomoda de trabajo. El 
salario de cada trabajador debe ser el misJJJo que con fa jornada • 
a11tig11a. Los salarios, una vez garantizado estrictaJJJmte un 
salario míniJJJo, deben seguir el JJ1ovi111iento de los precios. No se 
puede defénder 1m programa distinto e11 la catastrófica situación 
actuaL Los capitalistas y Sl/S defénsores probarán la 
'ivlj)osibifidad' de materializar estas reivindicacio11es. Los 

pequeños empresarios, especialme,¡/e si están casi a,nti!lados, se 
remitirán además a sus libros de mentas. Pero los trabqjadores 
debm rechaZfir categóricamente tales ar;gt1111C11tos. N o se trata de 
1111 cofljlicto 'norn1al' de intereses materiales contrapuestos; se trata 
de salvar al pro!.etariado de la degradació!l, la desmoralización y 
la mina; es 11110 mestió11 de vida o mmrte para la única clase 
creadora y progresiva y, por ta11to, para ef júturo de la 
Hu1JJanidad. Si el capitalismo se muestra incapaz de satisjácer 
fas exigencias que surgen de las calamidades que él mismo ha 
generado, debe desaparecer. La 'posibilidad' o 'ivlj)osibilidad' de 
materializarlas depende ahora de la relación de Júer{!JS y es 11110 

atestió11 que sólo puede resolverse con la lucha. Sólo la brcha, con 
independencia de sus resultadas concretos inmediatos, puede hacer 
que los trabajadores ffegum a comprmder la necesidad de liquidar 
la esclavitud capitalista." (L. Trotsky, 'El Programa de 
Transición' Edit. Akal 1977 pag.17-18) 

RECUPERAR LOS SINDICATOS DE CLASE, CONSTRUIR EL POR. 

Los acuerdos han sido negociados y firmados por las 
cúpulas sindicales. Alrededor de la negociación éstas 
han realizado un paripé de discusión democrática 
interna que todo lo más ha rozado a los cuadros 
intermedios superiores de UGT y CCOO. Ni las bases 
ni los cuadros intermedios de UGT y CCOO han 
tenido la menor opción de participar ni en la discu sión 
de los contenidos ni, mucho menos, en la decisión de 
la firma. 
Mediante la firma de los acuerdos las cúpulas de UGT 
y CCOO vuelven a traicionar los intereses de la clase 
obrera y de las masas en general. Además ponen en 
situación de obligado cumplimiento a miles de cuadros 
intermedios que tendrán que enfrentarse a la aplicación 
de los acuerdos en los centros de trabajo. 
El rechazo que la nueva traición a los intereses de los 
trabajadores produce en éstos no debe traducirse en el 
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abandono generalizado de los sindicatos firmantes pues 
éstos son, por paradójico que les pueda parecer a 
algunos, instrumentos necesarios para luchar, contra la 
aplicación de las medidas antipopulares aprobadas en 
los acuerdos. 
Tanto las tareas para enfrentar la ofensiva antiobrera 
del gobierno del Sr. Aznar como las tareas para 
enfrentar las medidas de los acuerdos pasan, también, 
por la lucha por el derrocamiento de las cúpulas 
sindicales traidoras a los intereses de la clase, por la 
recuperación de las organizaciones obreras por las 
masas. Enfrentarse a las medidas del gobierno del Sr. 
Aznar, evitar la aplicación de los acuerdos firmados con 
la patronal, recuperar el sindicato para la base, todo ello 
son aspectos de una misma lucha. Lucha que tiene un 
contenido político: la lucha contra la socialdemocracia 
y el estalinismo, anidados en el interior de UGT y 
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CCOO; lucha contra la política de colaboración de 
clases de las direcciones actuales de UGT y CCOO; 
lucha contra las políticas de asunc10n de las 
necesidades parasitarias del capital financiero que 
dichas direcciones intentan imponer al conjunto de la 
clase; una lucha que sólo como componente de la lucha 
por el socialismo puede ser entendida y puede ofrecer 
una salida positiva frente a los sacrificios que el 
manteÍ1imicnto de un sistema social de producción 

ADENDA 

Después de cerrar la redacción del artículo ha llegado a 
nuestras manos el número monográfico que ' Unión' 
(portavoz de la cúpula de UGT) ha publicado sobre la 
'reforma laboral' y que titula "Acuerdos para la 
Estabilidad del Empleo y la Negociación Colectiva". 

En dicho número monográfico se publica el texto 
completo de los acuerdos pero en este caso, al 
contrario que en el de CCOO, hay una mayor 'trabajo' 
o 'esfuerzo' por propagar las bondades, según la cúpula 
de UGT, de los 'Acuerdos ... '. Por una parte el editorial 
está fumado por Cándido Méndez, Toni Ferrer, 
Secretario de Acción Sindical, publica también un 
artículo de dos páginas a favor de los 'acuerdos' así 
como viene también publicada la 'resolución' del 
Corrúté Federal Extraordinario que aprobaba 'por 
unanimidad' el contenido de los 'Acuerdos . .'. Por otra 
parte el texto de los 'Acuerdos .. .' está escoliado con 
numerosos comentarios argumentando sobre sus 
bondades. No nos referiremos a estos comentarios ya 
que sería repetir por nuestra parte los contenidos del 
artículo de análisis sobre los 'Acuerdos ... '. A los 
lectores del monográfico de la 'Unión' a dicho artículo 
rerrútimos. 

Sí queremos, no obstante, hacer algunos comentarios 
sobre el editorial fumado por Cándido Méndez y el 
artículo de Toni Ferrer. D el editorial fumado por 
Cándido Méndez queremos resaltar un párrafo en que 
afuma: "Es ta1J1bién responsabilidad del Gobierno dar ejemplo y 
aplicar los principios que inspiran es/.os Amerdos, acaba11do co11 
la precanedad, tan ab1111dante en el sector ptíblico." Pues bien, 
parece que el gobierno está dispuesto a aplicar en toda 
su plenitud la bateóa de medidas contra los 
trabajadores contenida en el texto de los 'Acuerdos ... ' 
y buena muestra de ello es el botón de muestra del 
Hospital Fundación de Alcorcón, más abajo 
comentada. Más adelante afuma Cándido Méndez sin 
ningún sonrojo, como buen cogestor del capitalismo, 
que "es ta111bién evidente que, para las empresas, los Amerdos 
deben llevar a Hna considerable mejora de la productividad [s.n.], 
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agotado, el imperialismo, exige a las masas en aras del 
bienestar de una minoóa. Es, por tanto, una lucha que 
no puede enfrentarse con garantías de éxito si no se 
realiza con la perspectiva política de la construcción del 
partido revolucionario de la clase obrera, instrumento 
de liberación frente a los aparatos corruptos y 
degenerados del PSOE y PCE-IU. 
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al implicar fllf!JOr cualifzcació11 y más i11terés de los trabqjadores 
por los oijetivos enrpresaria!es.". No podemos dejar de darle 
la razón en cuanto a la mayor 'productividad' que 
sacarán las 'empresas' (es decir los patronos, los 
burgueses, entendámonos) y en cuanto a la 'mayor 
cualificación' al epígrafe 'Consolidar divisiones 
descualificadas del ejército industrial de reserva juvenil' 
de nuestro artículo remitimos al lector. En cuanto a lo 
de 'más interés de los trabajadores' no sabemos si 
responde a un ensueño de Cándido sobre la aplicación 
de los 'Acuerdos ... ', ensueño en el que Cándido se ve 
trasladado al Japón ... ¿o a Corea?. Los sueños, sueños 
son, pero el caso es que la realidad es una pesadilla para 
los trabajadores. También Cándido Méndez recurre 
aquí a la mustia zanahoria del 'relanzamiento del 
consumo', dice: "el ú1cre111e11to S1fsta11cial de la contratación 
i11defi11ida redundará sin duda en 1111 llll!JOr co11su1110", 
recomendamos al lector la lectura de las páginas 
dedicadas a la cuestión en los números 6 y 7 /8 de 
GERMINAL. 
En cuanto al artículo de T oni Ferrer sólo señalar un 
contrasentido y una mentira. Afirma, para justificar la 
fuma de los acuerdos, que " Había, además, afg1mas 
amenazas. Tras fas elecciones políticas de marzo del a,10 pasa(ÍQ, 
el Gobierno de la derecha apoyado por mHchos gmpos 
ev¡presariales [s.n.] colllenzó a hablar de la necesidad de trlla 
refor111a laboral', para continuar más abajo "Negociar con la 
patronal era necesario para i11rpedir que el Gobienw c1111rpliera 
sus pretensio11ei'. ¿En qué quedamos? ¿Era el gobierno o 
eran 'importantes grupos empresariales' los que querían 
una reforma? (Reforma que, por otra parte Toni Ferrer 
ha 'entendido' que debía realizarse) ¿La patronal no 

• tiene, entonces, nada que ,·er con los 'in1portantes 
grupos empresariales'? Deja.remos el galin1atías en que 
cae para justificar lo injustificable e iremos a la mentira 
monda y lironda. Afirma Toni Ferrec "la pa!ronal se ha 
comprometido a llevar a cabo la dismsió11 sobre có1110 reducir el 
tielllJ>o de trabajo para mar e111p!eo", recordemos el texto 
del acuerdo "la gestió,I' y "dNración y redistribuciótl'. 
12/5/97 
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